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La Revista PostdoctUBA es una publicación correspondiente a la colección de libros y revistas

arbitradas de la Universidad Bicentenaria de Aragua (UBA), dirigida a Docentes e Investigadores de las

distintas disciplinas del saber. Tiene como propósito divulgar los avances de estudios, casos o

experiencias de interés para la investigación universitaria, desarrollados por los docentes y

participantes de los Estudios de Postdoctorado que se realizan en la Universidad. Es una publicación

periódica semestral arbitrada por el sistema doble ciego, el cual asegura la confidencialidad del

proceso, al mantener en reserva la identidad de los árbitrosnuevas formas de asumir la complejidad de

la producción de conocimiento.

En la época en que se viven se requieren docentes que no solo medien conocimientos, si no que sean

capaces de ver más allá, un ser humano sensible, que es aquel que esta alerta tanto al medio que lo

rodea. Los docentes autores de los artículos que se publican en este segundo número de la Revista

PostdocUBA, se muestran sensibles a la educación de los países latinoamericanos y en tal sentido las

producciones escritas que nos ofrecen, de gran interés para la academia.

El primero escrito por Wendy Arrieta, Alexandra Ocón, Germán López, Ubaldo Buelvas y Viviana

Monterroza de Colombia, se titula La Competencia Investigativa en la Formación de Docentes.

Caso: Programa de Licenciatura en Matemáticas de La Universidad de Sucre.

Los autores en su estudio demuestra la importancia que la competencia investigativa forme parte de la

formación de los docentes en matemáticas, de tal manera que posteriormente pueda ser una función

básica de su hacer cotidiano, que les permita tomar decisiones informadas, divulgando sus

experiencias a la sociedad.

Ibaldo Fandiño, también desde Colombia, en su artículo titulado La Formación Integral desde el

Enfoque Crítico-Transcomplejo, hace un profundo análisis de la educación que enfoca en cuatro

direcciones: que se le critica a la educación, cómo debería ser la educación desde la visión de los

pensadores que la critican, cuales son los aportes de tres corrientes de pensamiento: crítica,

transdisciplinaria y compleja, para concluir en una visión que denomina enfoque crítico transcomplejo

desde el cual a su juicio debe pensarse la educación integral de los actuales tiempos.

En la tercera producción titulada Evaluación de los Aprendizajes en la Educación Primaria. Una

Visión Latinoamericana y Caribeña, su autor Carlos Rodríguez presenta un recorrido por México,

Honduras, Colombia y Venezuela con el fin de analizar cómo se lleva a cabo la praxis evaluativa de los

escolares en los primeros niveles de educación.

En el cuarto artículo denominado Modelo de Competencias en la Educación Universitaria, Rita

Gorrín plantea que esta postura es una filosofía de vida que considera no sólo los resultados del

proceso educativo, si no especialmente su hacer y que implica un esfuerzo mancomunado de todos los

actores, a largo plazo. De ahí que al no ser entendido en profundidad, tal vez ha dificultado su

ejecución en algunas universidades.

Jeimi Izurieta, denominó su artículo Educación Emocional un Camino Hacia la Paz y la Felicidad en

el cual considera que la educación debe transformar al hombre pensando en el futuro de la sociedad,

pero para lograrlo es necesario que se oriente el aprendizaje hacia el manejo de las emociones y

sentimientos, de tal forma que el estudiante logre alcanzar con éxito sus metas.

Finaliza, Rosy León con un artículo titulado El Acoso Laboral en las Instituciones Educativas,

producto de un trabajo de campo realizado bajo el Enfoque Integrador Transcomplejo en el que pudo

demostrar la existencia del terrible flagelo del acoso en cinco municipios del Estado Aragua, en

Venezuela, por lo que plantea la necesidad de promover una Cultura de Información y Protección

contra el Abuso Laboral.

Dejamos en manos de los lectores estas producciones en la seguridad que puedan ser de interés,

especialmente para los educadores de todos los niveles educativos.

La Competencia Investigativa en la 

Formación de Docentes. Caso: Programa 

de Licenciatura en Matemáticas de La 

Universidad de Sucre

Wendy Arrieta Padilla, Alexandra Ocón

Barrios, Germán López Noreña, Ubaldo José 

Buelvas Solórzano, Viviana Monterroza

Montes. Colombia

La Formación Integral desde el Enfoque 

Crítico-Transcomplejo

Ibaldo Fandiño

Colombia

Evaluación de los Aprendizajes en la 

Educación Primaria; Una Visión 

Latinoamericana y Caribeña.

Carlos Rodríguez

Venezuela

El Modelo por Competencias en la 

Educación Universitaria.

Rita Gorrín

Venezuela

Educación Emocional un Camino Hacia la 

Paz y la Felicidad

Jeimi Izurieta

Venezuela

El Acoso Laboral en las Instituciones 

Educativas

Rosy C León de V

Venezuela

Síntesis Curricular de los Autores

Sumario
04

08

13

17

21

23

28

Volumen 1. No. 2                                                                                         Octubre, 2018



UNIVERSIDAD BICENTENARIA DE ARAGUA

Av. Santiago Mariño, cruce con Av. Universidad. Sector La providencia. 

San Joaquín de Turmero, Estado Aragua, Venezuela

E-mail: fondo.editorial@uba.edu.ve, postdoctuba@gmail.com 

Teléfono:  (0243) 2650011

Comité Editorial

Diagramación y Compilación

ISSN: 2610-8134 Depósito Legal:  AR2018000091

Dra. Crisálida Villegas (UBA)

Dr. Carlos Vitre Calderón (CESPE)

Dr. Arturo Dávila (UNIVERIS) 

Dr.  Yordis Salcedo (UCV)

Dra. Rosy C. León de V (UBA)

03

Dra. Antonia Torres (UBA)

PostdoctUBA

Revista  del Postdoctorado
de la Universidad Bicentenaria de Aragua

Directora

MSc. Adriana Miranda

Dra. Rosy C. León de V

Dra. Crisálida Villegas G

Autoridades

Rector

Dr. Basilio Sánchez

Vicerrectora Académica

Dra. Antonia Torres

Vicerrector Administrativo

MSc. Gustavo Sánchez

Secretaria
MSc. Edilia Papa

Se permite la reproducción total o parcial de los

trabajos publicados, siempre que se indique

expresamente la fuente.

Volumen 1. No. 2                                                                                         Octubre, 2018



Recibido Aceptado          Páginas

ISSN: 2610-8134  Depósito Legal:  AR2018000091

04

LA COMPETENCIA INVESTIGATIVA EN LA FORMACIÓN DE 

DOCENTES.CASO: PROGRAMA LICENCIATURA EN MATEMÁTICAS DE LA 

UNIVERSIDAD DE SUCRE

Wendy Arrieta Padilla

Alexandra Ocón Barrios

Germán López Noreña

Ubaldo Buelvas Solórzano

Viviana Monterroza Montes

RESUMEN

El artículo presenta los resultados obtenidos del análisis de la competencia

investigativa en docentes en formación del Programa Licenciatura Matemáticas de

la Universidad de Sucre, para detectar necesidades formativas que emergen en

su práctica docente, durante el periodo comprendido en el primer semestre del

año 2017. El método fue cualitativo del tipo estudio de caso. En la investigación

participaron ocho estudiantes que cursaron la práctica docente. Desde el punto de

vista teórico se fundamentó en los planteamientos de Stenhouse (1998) y Tobón

(2008). Entre los resultados se puede señalar la necesidad de intervenir

pedagógica y didácticamente en la forma cómo se está desarrollando la

competencia investigativa y cómo se aplica en la práctica docente, teniendo en

cuenta el perfil del egresado.

Palabras Clave: Competencia, Formación Docente, Investigación.

ABSTRACT

The article presents the results obtained from the analysis of the research

competence in teachers in formation of the Mathematics Degree Program of the

University of Sucre, to detect training needs that emerge in their teaching practice,

during the period included in the first semester of 2017. The method was

qualitative of the case study type. The research involved eight students who

attended the teaching practice. From the theoretical point of view, it was based on

the approaches of Stenhouse (1998) and Tobón (2008). Among the results we can

point out the need to intervene pedagogically and didactically in the way how the

research competence is developing, and how it is applied in the teaching practice,

taking into account the profile of the graduate.

Keywords: Competence, Teacher Training, Research

Fuente: Castán, L. (2016). El buen humor es la autopista de la creatividad.

Disponible en: http://www.sumandohistorias.com/entrevistas/salvador-vidal-

matematicas/

Introducción

Bedoya (2002) manifiesta que el maestro enseña de la misma manera en la que

ha sido formado, esto como consecuencia lógica de la forma en adquirir el

conocimiento, utilizando casi siempre, procedimientos repetitivos y memorísticos.

Lo anterior, se ha enraizado drásticamente en la forma de enseñar del docente,

llevándolo a imitar los métodos utilizados por otros en su instrucción.

Esta situación se refleja en la manera que el docente enseña a investigar, ya que

de la forma en la que éste ha sido educado, determina el modo de enseñar a sus

estudiantes. En medio de este panorama, el artículo presenta los resultados del

análisis del desarrollo de la competencia investigativa en los docentes en

formación.

Desde esta perspectiva se hizo el proceso de revisión, teniendo en cuenta la

articulación que existe entre el desarrollo de la competencia investigativa y la

práctica docente. Murcia (2015) indica la importancia de estudiar la práctica

docente, como un escenario donde se ponen en evidencia las estrategias que

utiliza el docente en el aula, de tal manera que se pueden identificar la

competencia investigativa que poseen y esto se logra cuando se comprende al

sujeto desde la espontaneidad.

El lograr desarrollar la competencia investigativa en los estudiantes de la

Educación Superior, específicamente en la Licenciatura en Matemáticas de la

Universidad de Sucre, da respuesta al reto que la llamada sociedad del

conocimiento y de la información, caracterizada según López (2010f) entre otros,

por el paradigma de la economía global y ecológico, que le ha planteado a la

educación del siglo XXI un reto traducido, entre otras, en la necesidad de una

formación investigativa de alto nivel.

Referente Teóricos

Inicialmente se hizo una serie de actividades de indagación, revisión y análisis de

las investigaciones relacionadas con el desarrollo de la competencia investigativa

en los docentes en formación, al respecto Muñoz, Quintero y Munévar (2006),

enfatizan en la importancia de esta competencia para que los docentes en

proceso de formación alcancen a interpretar, argumentar y proponer alternativas a

las posibles problemáticas surgidas en el contexto educativo desde cualquier

nivel.

Desde esta postura, se realizó un aporte significativo en la práctica docente

analizando cómo se desarrolla la competencia investigativa en ésta, con la

finalidad de promover la necesidad de fortalecer de manera permanente el

componente investigativo, de tal forma que se despierte un espíritu crítico e

investigativo frente a los constantes cambios que se encuentra inmerso en la

sociedad que influyen directamente en el desarrollo integral del estudiante.

En esta búsqueda teórica se focalizaron las categorías de competencia

investigativa que responde al conjunto de conocimientos, habilidades, actitudes y

destrezas que se requieren para desarrollar una actividad de indagación, en el

cual es necesario un proceso formativo que podría desarrollarse durante las

prácticas pedagógicas de acuerdo a Abella y Pachón (2011).

Por otro lado, Díaz (1993) expresa en cuanto a la categoría formación docente

que es el reencuentro del hombre con una cultura derivada por los seres humanos

a lo largo su historia. También la define como actividad exclusivamente humana,

mediante la cual el ser humano es capaz de recrear la cultura. Así mismo, se

concibe como la transformación de la esencia humana, es un proceso de cambio,

permanente donde el ser humano se forma, se construye como persona, éste se

dinamiza mediante acciones encaminadas hacia la transformación.

Los referentes teóricos que enmarcan este estudio, parte de los postulados de

Stenhouse (1998) al apreciar la investigación como una tarea cotidiana en los

procesos de formación, en donde el aula se convierte en el espacio oportuno para

desarrollar la competencia investigativa en los docentes y estudiantes; sugiere

que ésta debe ser de indagación sistemática y autocrítica, fundamentada en la

curiosidad constante y ser desarrollada a partir de una estrategia. Ahora bien, los

hallazgos en relación a los referentes teóricos de la temática investigada se

resumen en la figura 1, a continuación.
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Figura 1. Referentes Teóricos de la Competencia Investigativa

Fuente: Los Investigadores (2018)

De acuerdo a la figura anterior, se puede resaltar que el desarrollo de la

competencia investigativa tiene lugar en el aula de clases, como escenario que

permite acércanos al problema educativo. Además de ser una herramienta útil

para el docente y los estudiantes, de esta manera se parte de los presupuestos

teóricos de Stenhouse (1998) al plantear la indagación, curiosidad y autonomía

como elementos que orientan el proceso de formación de la competencia

investigativa, el cual se hace a partir de una estrategia.

Teniendo en cuenta que el desarrollo de esta competencia es un proceso

complejo que implica intervenir desde lo didáctico y pedagógico, como lo deja ver

Muñoz, Quintero, Munévar (2006); Castillo (2008) y Tamayo (2005) para

desarrollarla es necesario que el estudiante posea las capacidades relacionadas

con observar, analizar, interpretar, preguntar, comunicar, argumentar y proponer

alternativas de solución a un problema dado.

Para esto los docentes que orientan los procesos investigativos deben de estar

preparados para generar esos escenarios propicios, que permiten desarrollar la

competencia investigativa, el cual se ve evidenciada en la calidad de las

intervenciones que los estudiantes realizan al participar en actividades

investigativas tales como: comunidades colaborativas, seminarios, talleres,

ponencias, congresos, semilleros de acuerdo a lo planteado por Pírela y Pírela,

(2002); Gutiérrez y Torres(2012); Pérez (2012) convirtiéndose en una oportunidad

que tiene el maestro y el estudiante para mostrar los verdaderos avances que se

dan en el proceso de aprendizaje y además comprender al sujeto desde la

cotidianeidad y espontaneidad.

Metodología

Para acercarse a la realidad de los docentes en formación del estudio, se utilizó el

enfoque cualitativo, la cual permite comprender el fenómeno social seleccionado

en un tiempo y espacio determinado, para este caso se tomó el primer periodo del

año 2017. El método abordado fue un estudio de caso, porque éste permite

indagar un fenómeno en especial, dentro de un contexto.

Stoke (1998) señala que este se centra en indagar un fenómeno mediante el

estudio intensivo de varios casos, y la técnica empleada es la entrevista a

profundidad, para ello fueron seleccionados 8 participantes, estudiantes que

cursaron la práctica docente en el último semestre de la carrera Licenciatura en

Matemáticas, en el cual mediante la aplicación de las entrevistas se pudo analizar

cómo se está dando el proceso de formación investigativa y sus implicaciones.

Ahora bien, la investigación estuvo guiada bajo las orientaciones de Hernández,

Fernández y Baptista (2014). Se hizo un proceso de revisión documental, a lo

largo de este recorrido teórico se construyeron las preguntas que dieron lugar a la

información mediante la realización de una entrevista a profundidad, la cual se

aplicó a los estudiantes en formación durante la práctica docente del programa de

licenciatura en Matemáticas.

El guion de entrevista constó de 18 preguntas referentes al desarrollo de la

competencia investigativa. Este instrumento fue sometido a diversas pruebas de

validez y confiabilidad, antes de ser aplicado a los participantes protagonistas del

proceso. En cuanto a la validez de contenido fue determinada por medio de la

Prueba de Jueces o expertos. Cabe destacar que, antes de la aplicación del

instrumento (entrevista), se realizó una prueba piloto para poder realizar el

análisis discriminante de preguntas y verificar la consistencia interna y

homogeneidad del instrumento.

A partir de la aplicación del instrumento se buscó revisar cómo se está

desarrollando la competencia investigativa en los docentes en formación, el

significado que tienen acerca de la competencia investigativa y cómo se articula y

se evidencia el desarrollo de ella en la práctica docente. Para ello, se realizó el

proceso de interpretación mediante Atlas ti, a partir de las categorías y

subcategorías sustentada teóricamente.

Resultados

Figura 2. Categorías y subcategorías del desarrollo de la competencia

investigativa en la formación docente.

Fuente: Elaboración propia basada en la unidad hermenéutica Atlas. Ti

Estas subcategorías se convirtieron en el punto de partida para la interpretación a

las respuestas dadas por los participantes, se logró visualizar y comprender el

desarrollo de la competencia investigativa de los docentes en formación, que

hasta la fecha se venía trabajando en la universidad, a partir del contenido

programático que muestra el pensum del programa de Licenciatura en

Matemáticas, al mismo tiempo analizar el desarrollo de esta en relación a las

necesidades formativas que emergen en la práctica pedagógica y por último

identificar las fortalezas y debilidades en el desarrollo de la competencia

investigativa.

Ahora bien, es necesario el acompañamiento de los docentes vinculados al

programa en los procesos de producción textual en la formación inicial de los

docentes, ya que va a permitir la producción de escritos con un rigor científico. Por

otro lado, un aspecto importante que exigen los protagonistas de la investigación

es la vinculación de la práctica docente desde los primeros semestres de la

carrera.

Al respecto Barahona, Blanco, Mellizo, Hernández y Sanabria (2011) hacen una

reflexión acerca de la importancia para un docente en formación de empezar las

prácticas desde los primeros niveles de formación, para que éste pueda reconocer

y acercarse a la realidad de manera progresiva y pueda formarse las

competencias que debe tener un futuro docente, entre esta la competencia

investigativa. Este acercamiento le va a permitir además interrelacionar con todos

los elementos que componen el currículo desde su práctica.

Siguiendo con el proceso de interpretación los participantes reconocen contextos

en los cuales se puede investigar, esto es la participación en semilleros de

investigación, las prácticas pedagógicas investigativas; espacios que ofrece la

Universidad de Sucre en pro de desarrollar la competencia investigativa en sus

estudiantes.
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Sin lugar a dudas los docentes en formación reconocen esos contextos en lo que

se pueden investigar, pero la mayoría no se involucra en los procesos de

investigación reflejándose muy poco la integración en el aula, aspecto que puede

impedir que se desarrolle un verdadero proceso de transformación, ya que

cuando se investiga se transforma el sujeto mismo y a los involucrados.

También se deja ver a partir de las entrevistas realizadas la falta de coherencia

que hay entre lo que está diseñado en el programa y la realidad que se vive en las

aulas, por lo tanto, se hace pertinente una reestructuración curricular, como se

visualiza a continuación, cuando el informante 4 señala: Yo diría que hay que

darle un nuevo enfoque a la metodología en investigación…Ya que es algo

totalmente diferente a la realidad. Es decir, una cosa es lo que está diseñado en

nuestro pensum y otra lo que pasa en las asesorías y en las practicas.

Esta situación se da debido a que los docentes que orientan los procesos

investigativos no son investigadores y se tiende a enseñar desde la teoría. Sin

lugar, a dudas para comprender el problema a investigar es necesario conocer el

contexto, así el informante 3 dice: Entonces la parte de la teoría es fundamental,

pues, como el niño puede resolver el problema y llevarlo a una solución y que el

comprenda por que se da ese problema y como se inicia y que me están pidiendo.

Ósea me parece que la teoría es la que complementa la práctica, y de esa forma

se es más efectiva.

Por su parte, el informante 1 señala: Se escenifica, a través de la práctica

pedagógica que se realiza con los estudiantes, pues es allí, donde existen

problemáticas que nos arrojan a investigar, creo que, de esa forma, nos ayudan o

aportan en la investigación. Y el informante 6: Y pues elementos prácticos podrían

ser encuestas, elementos del medio, que se encuentran en el colegio, que nos

ayudan a investigar, aunque sería perfecto contar con un laboratorio de

investigación, ya sea en la universidad o aquí en Sincelejo, eso sería muy bueno.

Igualmente, el informante 8 plantea: Método ya práctico seria conocer la

etnografía, debo de conocer con qué tipo de población me estoy

desempeñando…

Trabajar la investigación desde la práctica formativa exige reflexionar acerca de

su importancia e implicaciones, es decir un docente que reflexiona acerca de qué

elementos teóricos y prácticos requiere para investigar es un docente que utiliza

las técnicas y estrategias de investigación, coloca en práctica las habilidades que

debe tener un investigador en la búsqueda del conocimiento.

Con respecto a cómo se evidencia el desarrollo de la competencia investigativa en

el quehacer docente los futuros licenciados en matemáticas manifiestan que la

práctica docente está centrada en fortalecer el proceso disciplinar en el área de

matemática y está ajustado por un número de horas, aspecto que limita

desarrollar esta competencia. Al respecto el informante 5 opina:

Desde esta mirada el desarrollo de la competencia investigativa en la práctica

docente está asociada con el tiempo estipulado que le puede ofrecer el programa,

reflejándose su labor como docente, aún sigue existiendo esa desvinculación

entre la docencia e investigación, que según González (2013) es la razón por la

cual no se evidencia ni fortalece el componente investigativo.

Una de las voces de los entrevistados evidencia el desarrollo de la competencia

investigativa cuando la relaciona con actividades propias de la disciplina que se

ejerce, como un ejercicio de indagación de actividades trabajadas en clase, desde

esta perspectiva se refleja claramente que no se están ofreciendo las

herramientas necesarias para desarrollar la competencia investigativa en los

estudiantes. Al respecto, el informante 4 plantea: ... Pues primeramente…

desarrollo los elementos constituidos por una clase y a partir de unas bases

teóricas, el planteamiento de un objetivo hasta el momento de la evaluación,

luego, lo que hacía era evaluar cada momento al finalizar, para tratar de hacer

mejor el próximo proceso…cómo una observación directa de lo que estoy

realizando, una evaluación a eso mismo y plantearme mejoras simplemente como

un proceso continuo.

Hay que resaltar que juegan varios elementos al momento de evidenciar el

desarrollo de la competencia investigativa en la práctica docente como lo

manifiesta los futuros licenciados en matemáticas, tales como: motivación,

contexto, herramientas didácticas, la pregunta como punto de indagación y

situaciones problemas. Atendiendo a lo anterior Muñoz, Quintero y Munévar

(2006) consideran que se es docente investigador cuando se describen de

manera profunda el contexto donde el maestro se desempeña, esto es el aula y

cuando logra en esta darle valor, cuestiona sobre todo lo que se hace.

Conclusiones

Los resultados obtenidos, producto del ejercicio investigativo, permitieron

establecer algunas conclusiones que se exponen a continuación: fundamentar la

práctica docente desde los procesos investigativos, exige que la Universidad y el

docente desde su formación promuevan la capacidad investigativa, dentro y fuera

de la institución, propiciando de esta manera la interacción entre maestros,

investigadores y estudiantes con el fin de formar un ciudadano integro, autónomo

y capaz de tomar decisiones frente a una situación, lo cual va a permitir cumplir

con las exigencias de una sociedad.

Los docentes en formación del Programa de Licenciatura de Matemáticas de la

Universidad de Sucre, reconocen que una de las debilidades que más afecta el

desarrollo de la competencia investigativa es la falta de producción textual de

trabajos investigativos, puesto que durante su proceso formativo no se desarrollan

actividades investigativas ateniendo a una secuencia didáctica de los cursos

investigativos que ofrece el programa, en algunos casos se obvian estos procesos

por la no continuidad y acompañamiento del docente asociados a la falta de

motivación y el tiempo que le invierten los docentes que orientan estos procesos

investigativos.

El desarrollo de la competencia investigativa de los docentes en formación está

relacionado con la manera como estos asumen la investigación formativa desde

su práctica docente, desde esta mirada se considera que el proceso se da

manera aislada a lo que se ve reflejado en la realidad, específicamente en el aula

de clase, en la forma como se aborda el diseño de un plan de clase y los

elementos que ella constituye.

Por esta razón se exige revisar cómo se está articulando las bases conceptuales,

teóricas y elementos prácticos que se ofrecen desde el Programa de

Matemáticas, esto incluye actividades formativas que contribuyen al desarrollo de

la competencia investigativa evidenciada en el aula de clase.

Como lo sugiere Castillo (2008) para el fortalecimiento de esta competencia el

docente debe promover habilidades como interpretar, argumentar, observar,

analizar, escribir, preguntar, proponer, registrar, redactar , compartir en grupos de

investigación y socializar entre los pares los hallazgos en eventos y congresos

donde exista intercambio de saberes.

Para ello es importante en reflexionar como se está asumiendo los procesos

investigativos en los docentes en formación del Programa de Licenciatura en

Matemática, en cuanto que se desarrolla de manera aislada, es decir, existen

elementos que hacen parte del proceso investigativo que se dan en cada

participante, motivo por el cual no se ve consolidada desde la práctica docente.

Desde esta perspectiva, se puede afirmar que la manera como se están

orientando los procesos investigativos no responde a las necesidades formativas

que emergen en la práctica pedagógica, partiendo del hecho que las asignaturas

asociadas a este tipo de formación, no se dan de manera secuencial.

Otro aspecto que desfavorece el desarrollo de esta competencia investigativa es

la falta de compromiso por parte de la Universidad en promover la formación de

maestros investigadores y articularla a los procesos de enseñanza y aprendizaje

en los que se involucran los practicantes docentes. Es decir, no hay un

acompañamiento y seguimiento para que realmente se fortalezca el componente

investigativo, y lo que se brinde en las aulas no se quede en una actividad propia

del área de matemática.
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En ninguna (asignatura) hicieron énfasis en el espíritu investigativo,

por lo menos en nosotros no fue así, una de las razones que

considero y me atrevería afirma es que más del setenta por ciento

de los estudiantes del programa dice que las materias pedagógicas

son un paseo, ya que no exigen, no se da todo lo que se planea al

inicio del programa, no llegan a los requerimientos que uno quiere,

es decir uno espera otra cosa, por ejemplo; cuando yo empecé las

PPI, las prácticas pedagógicas investigativas; íbamos a investigar

el problema en el aula, íbamos ver qué estaba pasando, pero nos

llevaron fue a observar dos clases y listo hacíamos el informe y ya

se acabó el proceso. Y de la misma forma ocurrió con en el proyecto

pedagógico donde tampoco se hizo un proceso…
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Con el fin de fortalecer los procesos de formación de los estudiantes de la

Universidad de Sucre, se hacen las siguientes recomendaciones: promover la

cultura de la investigación desde el aula de clase, abordada en el desarrollo

curricular, misión y visión del programa Licenciatura en Matemáticas orientada por

docentes investigadores que cumplan la labor.

Es necesario que el Programa de Licenciatura en Matemáticas, posibilite

permanentemente escenarios como seminarios, congresos, coloquios, foros y

debates donde se evidencie el desarrollo de la competencia investigativa. Es

necesario que además realice el seguimiento para que estas actividades

investigativas se desarrollen de manera adecuada.

Organizar un equipo interdisciplinario que apoye aquellas actividades y acciones

enfocadas a fortalecer la competencia investigativa en los docentes en formación.

Integrar en la práctica docente un componente investigativo para que el futuro

licenciado en matemáticas le encuentre sentido al momento de realizar un

ejercicio de indagación, exploración e investigación partiendo de las necesidades

de los estudiantes.

Desde la secretaria de educación departamental de Sucre, se pide mayor

acompañamiento, seguimiento e inversión en los procesos investigativos de los

docentes y estudiantes.

Al Ministerio de Educación Nacional se le sugiere crear estrategias para fortalecer

la formación del docente, es decir que estos reciban capacitaciones, talleres,

seminarios enfocados a despertar la curiosidad, la imaginación, la búsqueda del

conocimiento, el espíritu crítico e investigativo, en la cual se involucre al

estudiante en estos procesos.

Este trabajo abre nuevos caminos y campos que se pueden investigar, es decir se

puede profundizar sobre el papel que tiene la didáctica en la formación de los

investigadores y realizar una comparación entre dos programa de licenciatura

para revisar cómo se están dando los procesos formativos.
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LA FORMACIÓN INTEGRAL DESDE EL ENFOQUE CRÍTICO-

TRANSCOMPLEJO

Ibaldo Fandiño

Colombia

RESUMEN

El objetivo del artículo es reflexionar acerca de si la práctica educativa que se

realiza en las instituciones educativas es pertinente para los tiempos actuales.

Hay muchas propuestas sobre cómo educar, pero lo importante es entender cómo

en el actual mundo complejo, los estudiantes deben ser formados. Para lograrlo

se realizó una investigación con base a un enfoque crítico-transcomplejo,

considerando referencias teóricas de autores de las corrientes críticas,

transdisciplinares y complejas, lo que permitió delinear una primera aproximación

a las prácticas pedagógicas, mediante el enfoque crítico-transcomplejo y su

relación con la idea de una formación integral y pertinente para los tiempos

presentes.

Palabras clave: Educación, Estudiante, Crítica, Transcomplejidad

ABSTRACT

The objective of the article is to reflect on whether the educational practice carried

out in educational institutions is relevant for current times. There are many

proposals on how to educate, but the important thing is to understand how in

today's complex world, students must be trained. To achieve this, an investigation

was carried out based on a critical-transcomplex approach, considering theoretical

references of authors of critical, transdisciplinary and complex currents, which

allowed to delineate a first approach to pedagogical practices, through the critical-

transcomplex approach and its relationship with the idea of an integral and

pertinent formation for the present times.

Keywords: Education, Student, Criticism, Transcomplexity

Introducción

El artículo se centra en la educación integral del estudiante y la manera en que

ésta se posibilita en el aula. Se plantea dicha temática debido a que existen

muchas propuestas de formación, pero es importante conocer cómo la misma se

viabiliza en los estudiantes por parte de los docentes en los diferentes escenarios

de aprendizaje. Su estudio ayuda a comprender cómo se está realizando la

integralidad del proceso formativo en las instituciones educativas de nivel básico.

Por lo tanto, para conocer acerca de la educación integral, la investigación que dio

origen al artículo tomo como referentes teóricos a autores como Paulo Freire y

Martha Nussbaum de la corriente crítica, a Basarab Nicolescu de la vertiente

transdisciplinar y a Edgar Morín de la postura compleja, que permiten, a través de

un esquema horizontal rizomático esbozado por los autores Deleuze y Guattari

(1988) proponer un enfoque que denominamos crítico transcomplejo, en donde

ninguno de los postulados prevalece sobre los otros.

Esta perspectiva recoge los cuestionamientos que se le hacen a las limitaciones

presentes en la educación que se brinda en las escuelas y, además, tiene en

cuenta los desafíos de los tiempos posmodernos, en donde se manejan múltiples

disciplinas para abordar y analizar la complejidad de los problemas que surgen

actualmente. Tal planteamiento posibilita entender mejor qué tipo de formación

proporcionan las instituciones educativa.

La metodología que se utiliza en la investigación es la cualitativa, pues permite

conocer, por medio de una mirada holística, cómo se da la formación integral en el

contexto diario. Dentro de ese método cualitativo, se aplica un estudio de caso

etnográfico, porque ayuda a plantear iniciativas que pueden mejorar y producir

posibles transformaciones sociales en la institución educativa; debido a que el uso

de la etnografía (Velasco y Díaz, 1997) genera reflexión, al revelar y referir lo que

sucede en el aula.
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Teniendo en cuenta lo anterior, el artículo expone las críticas que se le han hecho

a la educación que se brinda en los tiempos actuales; los aportes que debería

hacer la educación en los diferentes ambientes de aprendizaje; las ideas

fundamentales de las corrientes crítica, transdisciplinar y compleja acerca de la

formación; se bosqueja el enfoque crítico-transcomplejo con el que se pretende

lograr una educación verdaderamente integral y las conclusiones.

Cuestionamientos a la Formación en las Escuelas

En la revisión realizada se encontró que uno de los primeros cuestionamientos a

la educación en la época moderna, la hizo Nietzsche en 1870. Este filósofo,

controvierte la idea de formación que tenía el Estado en ese tiempo, la cual

consiste en moldear trabajadores dóciles para fines utilitarios, sin derecho a

discernir.

Por su parte, Krishnamurti (1953, 1992, 1994) considera que los técnicos no son

creadores, porque están acostumbrados al sistema, por lo que afirma que la

enseñanza no reside en preparar al individuo para ser un técnico o un idealista, se

trata es de formar al individuo integralmente y para lograrlo, el aprendizaje no

debe reducirse a insertar ideales o transmitir información, sino preparar al

adolescente para enfrentarse a cualquier situación que se le presente en la vida.

De ahí la crítica a los educadores de su época, porque no inculcaban valores sino

que limitaban a los estudiantes, imponiendo el statu quo.

Asimismo, considera que la educación impartida en esos años hacía experto en

algo, pero no preparaba para poder liberarse del condicionamiento al que lo tenía

sometido la sociedad. También, aboga por el cuestionamiento continuo, porque

este observar e inquirir constante permite, según Krishnamurti (1992) encontrar lo

verdadero. De ahí que nadie respaldara este permanente interpelar, porque era

considerado un peligro para el orden social.

Por otro lado, McLaren (1984) cuestiona las relaciones colectivas de producción,

que reduce la identidad humana por efecto del mercantilismo, contrastando el

statu quo del conocimiento recibido y los procesos de fabricación y consumo a

través de sus nexos históricos, culturales e institucionales.

De ahí que, por este mismo motivo, Castoriadis (1997a, 1997b, 1997c, 1999,

2004) argumenta que el sistema educativo no proporciona individuos que hagan

funcionar eficazmente a la sociedad, debido a que hay una crisis de valores. La

preocupación exclusiva es preparar a los estudiantes para la vida profesional; de

tal manera que a la familia sólo le interesa que su hijo se gradúe, el escolar

percibe que lo importante es el famoso papel y los educadores se limitan

únicamente a trasmitir los contenidos necesarios para que ese estudiante obtenga

el documento anhelado.

Otro rasgo importante de Castoriadis (1996, 1999, 2004, 2006) es que afirma que

la formación debe asumir la defensa de la ecología, controvirtiendo la economía

depredadora que sólo piensa en el consumismo y que produce, por medio de la

educación basada en el capitalismo salvaje, seres humanos embrutecidos que

sólo sirven como bestias productoras y consumidoras.

Por otro lado, Gardner (1993) estima que muchas sociedades aplican una

educación mimética, en la que el docente modela el comportamiento deseado y el

estudiante lo copia al pie de la letra; en la que se requiere un manejo exacto de la

información y repite, convirtiendo a la sociedad en una cultura servil, ritual y

adaptada a los convencionalismos. Quizás por eso, Delors y otros (1996)

reconocen que el siglo XXI produce ingentes cantidades de datos y maneras de

comunicación, por lo que ya no sirve acumular conocimiento, pues éste se ha

vuelto ilimitado, ahora hay que saber aprovecharlo para utilizarlo durante toda la

vida.

A su vez, Morín (1999) considera que la concepción técnico-económica de la

educación tiene en cuenta sólo la disposición para lograr el desarrollo económico

de la sociedad, ignorando la comunidad, la solidaridad, la cultura y el sentido

identitario del ser humano.

Es por eso que Maturana y Dávila (2006, 2009) critican que la formación ha

seguido el camino de los contenidos, buscando volverlo funcional en un mundo

productivo, haciendo desaparecer el aspecto fundamental, que es preparar a los

escolares para convivir en un mundo de adultos. Aseguran que se está viviendo

en una cultura de dominación y sometimiento que genera miedos e inseguridades,

por lo que debe hacerse un cuestionamiento acerca de ¿qué es educar?, ¿cómo

se forma al estudiante?, ¿qué se desea con el aprendizaje? y qué esperan los

estudiantes y profesores con ésta.
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Finalmente, Nussbaum (2010), afirma que existe en la actualidad una crisis

mundial en la educación dada por la producción de estudiantes con sentido

utilitario, sin capacidad para pensar por sí mismos, comprender al otro o ejercer

una crítica al statu quo. Esta crisis pone en peligro la democracia, y viene dada

por el descrédito manifiesto por la formación en artes y humanidades en beneficio

de un tecnicismo materialista que las valora como irrelevantes para los

educandos.

Este fomento de las capacidades prácticas y utilitarias, consideradas necesarias

para un mercado global competitivo, se hace en detrimento de aquellas que

propician la imaginación, la creatividad y el pensamiento crítico. El afán por

educar bajo los parámetros de la lógica eficientista y la transmisión informativa de

contenidos, no es suficiente para enfrentar los problemas económicos,

ambientales, religiosos y políticos que se presentan tanto a nivel local como

global.

Es preciso trabajar en la solidaridad, la integridad, la ética y demás temas

humanísticos, para poder enfrentar retos tales como el calentamiento global, los

desajustes en el comercio internacional, la protección ambiental, los peligros de la

energía y las armas nucleares, la migración de mano de obra, normas laborales

justas, el abuso sexual y la protección de la infancia. Eso requiere también

fomentar la invención, la afectividad, la comunicación, la comprensión, el ponerse

en el lugar del otro y la capacidad de pensar por sí mismo.

Requerimientos para Formar Planetariamente

Debido a esto, entre los aspectos a tener en cuenta para una buena formación,

haciendo una revisión histórica de la crítica de la educación se encuentra que

Nietzsche desde el año de 1870, considera que se está en la obligación de

ayudar al estudiante a ser autónomo, investigar, descubrir, despertar el espíritu

científico, propender a que haga sus propias creaciones y aprenda a hacer

críticas sobre estas. Por tal motivo, Nietzsche (1995, 2000) plantea un espíritu

competitivo que permita al ser humano sobresalir sobre los demás, y que los

capacite para devengar dinero.

Por su parte, Krishnamurti (1953, 1992, 1994) respalda el despliegue de la

creatividad, pues la especialización impide que se desarrolle, por lo que sugiere

indagar mucho dentro de sí, para no aceptar ni seguir todo sin cuestionar o

profundizar. Por este motivo, propone como función primordial del educador, más

que promover los valores existentes que condicionan, formular unos nuevos.

Afirma que el maestro debe orientar al estudiante para enfrentarse los problemas

con afecto y no sólo información. Aboga por la vivencia, la comprensión y la

investigación para descubrir. Esto permite ser uno mismo, no imitación de nadie.

A su vez, asegura que se aprende más con la acción que con los libros, porque la

mente acumula experiencias y conocimientos.

Reconoce que el individuo se aleja del temor cuando se vuelve reflexivo, por lo

que es preciso que el estudiante sea consciente de lo qué piensa, cómo medita y

por qué razona, que se acostumbre a ser él mismo, que tenga su propia visión y

entendimiento para fortalecer la democracia y así evite la coerción que ejerce la

autoridad arbitrariamente. Asimismo, proyecta el sentimiento como algo

fundamental en la educación.

En cuanto a McLaren (1984) propone enfatizar la responsabilidad colectiva sobre

el afán de lucro individual, por lo que plantea preparar a las personas en

economía, medios, ecología y consumismo, para relacionarlas con las actuales

políticas sociales y educacionales impulsadas por el mercantilismo global no

regulado.

Esto permite conceptualizar, analizar y teorizar críticamente las experiencias del

estudiante, para interpretarlas a la luz del discurso marxista-humanista de

enajenación y explotación, como alternativa al capitalismo. Adicionalmente,

asegura que se le debe dar poder al estudiante en cuanto al dominio de

habilidades técnicas, para realizar las transformaciones morales y sociales en

unión con los grupos subordinados.
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Para poder lograr esto, sugiere que el profesor debe utilizar la dialéctica, para cuestionar el

pensamiento mediante la reflexión sobre el todo y la parte, sobre el conocimiento y la

acción, sobre el proceso y el producto, sobre el sujeto y el objeto, sobre el ser y el devenir,

sobre la retórica y la realidad y sobre la estructura y la función, para encontrar las

contradicciones.

También aboga por el estudio de las relaciones sociales, económicas y políticas que

existen entre las diferentes capas de la población y sus restricciones y limitaciones, que

gobiernan en un momento dado la vida comunitaria. Para hacerlo posible, parte de los

problemas y necesidades de los educandos, por lo que el docente debe proporcionar los

medios para que ellos, examinando sus propias experiencias, cuestionen: ¿cómo fueron

producidas, legitimadas o negadas? y la manera en que han subyugado el conocimiento

proporcionado en la escuela.

A su vez, Gardner (1993) aboga por una educación transformativa, en la que no se modela

la conducta anhelada, sino que el maestro es un facilitador que busca despertar ciertas

cualidades en los estudiantes. Plantea que se utilicen problemas situacionales y que el

profesor anime al estudiante a concebir y poner a prueba sus propias ideas, para lograr la

comprensión. También considera que la creatividad es una oportunidad para forjar el

conocimiento por sí mismo, transformar el pasado y contribuir al saber colectivo con

conceptos e ideas novedosas.

Por tal motivo, Gardner (2005) admite la necesidad de buscar nuevas formas de educar,

pues afirma que las prácticas actuales no funcionan como debieran y que el mundo ha

cambiado en forma ostensible, por lo que la mente debe aprender de otra forma distinta.

Con base en lo anterior, propone cinco tipos de mentes para cultivar a futuro, estas son:

La mente disciplinada, cuyo fin es comprender el conocimiento creado por el ser humano.

La mente sintética, para sintetizar información y darle utilidad.

La mente creativa, que puede descubrir y resolver nuevos fenómenos, problemas y

preguntas.

La mente respetuosa, que ayuda a la persona a ser tolerante.

La mente ética, que sirve al individuo para ser íntegro y desinteresado.

En cuanto a Delors y otros (1996) reconocen que en los tiempos actuales se deben, por un

lado, promover innumerables conocimientos teóricos y técnicos. Por otro, se debe saber

extraer la información relevante a los propósitos de cada quien en un mundo complejo y en

ebullición constante, por lo que formulan cuatro pilares para este permanente cambio, los

cuales son:

Aprender a conocer, ¿qué facilita la comprensión del conocimiento?

Aprender a hacer, ¿qué ayuda a aplicar esos conocimientos en el entorno?

Aprender a vivir juntos, ¿qué permite participar e interactuar con los demás?;

Aprender a ser, ¿qué ayuda a la persona a no olvidarse de su condición humana?

A su vez, Castoriadis (1997a, 1997b, 1997c, 1999, 2004) plantea que la formación debe

propender por una defensa de la autoactividad, el cuestionamiento de uno mismo para

desarrollar la reflexividad, una educación autónoma que permita al sujeto preguntarse en

todo momento si actúa deliberadamente o motivado por prejuicios o por la pasión.

Otro rasgo importante de Castoriadis (1996, 1999, 2004, 2006) es que aboga por el estudio

del imaginario social, constituido desde que hay uso de razón, pues permite conocer cómo

se construyen las instituciones que rigen la comunidad y la vida en sociedad y ayuda a

comprender las bases del impulso creador y el sentido de la existencia. Asimismo, propone

fomentar la meditación sobre el pensamiento, la práctica y el espíritu crítico hacia las

instituciones existentes.

Por otro lado, Morín (1999) expresa que toda sociedad y cultura debe manejar siete

saberes fundamentales que hay que establecer para el futuro, estos son: el estudio de las

ideas, el empleo de las nociones globales y fundamentales en el contexto, la educación de

la condición humana, el examen de los problemas planetarios y ambientales, la lectura de

las incertidumbres, el análisis de la comprensión y de los conocimientos y la aplicación de

la ética.

Para eso plantea el pensamiento complejo, en el que Morín, Ciurana y Motta (2002)

incluyen la lógica, el pensar y la imaginación, alejándose de lo simplista para asumir una

criticidad que ayuda a conocer mejor la realidad, de ahí que trabaje en el terreno de las

incertidumbres.
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Por esta razón, se debe propender por considerar el mundo como una sola patria,

teniendo en cuenta la crisis generada por el avance racional, instrumental y

tecnológico que causa efectos dañinos en el ambiente. Es por esto que, se

requiere una educación que interiorice la libertad, la diversidad cultural, la

igualdad, la fraternidad, la equidad y la democracia, para que se potencie el

desarrollo de la conciencia. De igual forma, que busque concientizar acerca de la

crisis ambiental, la pobreza, la violencia organizada y las migraciones compulsivas

para evitar la autodestrucción de la humanidad.

A su vez, Paul y Elder (2003, 2005) proponen la auto-dirección, auto-disciplina,

auto-regulación que conlleva a una auto-corrección, para analizar y evaluar el

pensamiento con el propósito de mejorarlo y así obtener plena consciencia de sí

mismo, una comunicación efectiva, la solución de problemas y apartarse del

egoísmo individual y social.

Para lograr esto, afirman que el educador debe guiar al estudiante para que

pueda establecer propósitos, metas y objetivos; recopilar información, datos,

evidencias, experiencias, implicaciones y consecuencias; hacer inferencias,

suposiciones, presuposiciones, interpretaciones y evaluaciones; desarrollar

conceptos, teorías, principios, definiciones, leyes, axiomas, puntos de vista y

marcos de referencia; fomentar la humildad, la equidad, la empatía, la integridad,

la perseverancia, la confianza, el raciocinio, el cuestionamiento y la autonomía.

Martínez (2003, 2007, 2009a) por su parte, manifiesta que aparte de lo cognitivo y

afectivo, debe haber una preocupación por el proceso neurofisiológico del ser

humano, indispensable por cuanto una desatención en la dieta alimentaria o un

deterioro del cuidado corporal, puede producir un déficit en salud con el

consecuente daño en el desarrollo psicomotor, neuronal, o físico en el

adolescente. Lo anterior origina, sin lugar a dudas, una insuficiencia inmunológica,

aumento de enfermedades, reducción de las facultades mentales, generando en

el niño apatía en clases, falta de atención y somnolencia.

Aborda la problemática del mundo actual de una manera holística, pues todos los

fenómenos son interdependientes, debido a que todo influye sobre todo y es

influenciado por todo. De este modo, plantea un pensamiento transdisciplinar,

para ver el mundo de una manera nueva, integrada teórica y prácticamente,

trascendente, con el fin de autotransformarse cultural, política y religiosamente.

Asimismo, propende por una dialogicidad para poder entender los puntos de vista

de los otros, sus enfoques, con el fin de crear un espacio convivencial

metalingüístico de intercambio de conocimientos y afectos. Esta comunicación

transdisciplinar, permite comprender la complejidad y sistematicidad del mundo

actual ya que, al establecerse la red de relaciones que se producen entre las

diferentes disciplinas que hacen parte del ámbito cognoscitivo en que se

desenvuelve el estudiante, ayuda al educando a tener una visión transdisciplinar

en un contexto más amplio, que va más allá de una realidad cualquiera y le da su

propio sentido al acto.

Además, Martínez (2009b) no sólo apoya la transdisciplinariedad, sino también la

estética, pues piensa que la ciencia no busca un orden e igualdad en el caos, sino

una armonía, simetría, perfección o elegancia. Asegura que los científicos

respaldan hoy más la belleza que los propios artistas, porque es un instrumento

cognoscitivo que brinda solución a los problemas humanos, al basarse en la

intuición. La considera imprescindible para estudiar lo complejo de la realidad, en

una interacción transdisciplinar con el saber y la ética.

Esta transdisciplinariedad, asegura Martínez (2011) se aplica para evitar la

división y segmentación del conocimiento dado por los dominios particulares, por

lo que supera la uní, multi e inter disciplinariedad en que se encuentra hoy la

educación, y estaría acorde a los requerimientos que exige la sociedad actual,

dado que en la multidisciplinariedad una disciplina se enriquece con los saberes

de la otra, y en la interdisciplinariedad se sigue un orden secuencial.

Como la realidad es diversa, requiere una lógica compleja y multisistémica, que

no puede analizarse fragmentadamente sino como algo indisoluble, pues cada

parte se valora de acuerdo a la función que realiza para el todo, que es superior a

la suma de las partes. De ahí que el pensamiento transdisciplinar, pueda

considerarse también metadisciplinar.
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Maturana y Dávila (2006, 2009) plantean que a la formación integral hay que añadirle la

responsabilidad y la colaboración para preparar estudiantes que se respetan a sí mismo y

a los demás. Finalmente, Nussbaum (2010) sugiere cuestionar continuamente la historia,

los principios económicos, las teorías de justicia social y la complejidad de las religiones;

para que el estudiante aprenda a argumentar, a estructurar bien sus propios trabajos y a

analizar los argumentos de otros para asumir su responsabilidad individual.

Por eso, Mora (2014) propone una educación en la que se deben tener en cuenta las

experiencias, los saberes y conocimientos, lo social, político y económico, lo cognitivo y lo

transdisciplinar.

Por eso, Mora (2014) propone una educación en la que se deben tener en cuenta las

experiencias, los saberes y conocimientos, lo social, político y económico, lo cognitivo y lo

transdisciplinar.

Fuente: Gabinete (2014). Disponible en:

http://www.gabinetecomunicacionyeducacion.com/es/noticias/la-hija-de-quino-50-anos-de-

una-mirada-critica-al-mundo-de-los-medios-y-la-educacion

Educación Crítica, Transdisciplinar y Compleja

Por el lado de la corriente crítica, Freire (1985, 1990,1996) argumenta que en esta era los

seres humanos se han deshumanizado porque en este tipo de educación, el conocimiento

se convierte en un instrumento de la opresión, que mantiene una cultura del silencio, por

este motivo propone que el docente debe convertirse en un agente liberador mediante la

praxis y la reflexión de la conciencia sobre sí misma, sobre el mundo y sus relaciones con

este.

Se busca de esta manera transformar mediante la problematización y el diálogo educador-

educando, que fomenta en el estudiante una comprensión crítica de la realidad tanto social

como política y económica. En este punto, cabe mencionar que tiene que propiciar la

investigación crítica, el descubrimiento de la realidad y el poder creador, tanto en el

estudiante como en él mismo.

Considera también que el profesor debe desarrollar una pedagogía de la pregunta, porque

generalmente está respondiendo cuestionamientos que no le han hecho; asimismo,

respetar los conocimientos que posee el estudiante, saberlo escuchar y a la vez fomentar

la autonomía de su ser. Nadie puede ser si no deja que otro sea. Como el docente ejerce

cierto poder sobre el estudiante, debe predicar con el ejemplo, modelar con la verdad y con

esto ayudar al estudiante a actuar y a reflexionar; porque educar es un acto de creación.

Por lo tanto, educar es hacer que el estudiante pueda decir su palabra, provocar

curiosidad, volverlo crítico, para que produzca conocimiento con ayuda del educador. Para

hacer esto realidad no debe improvisar sus clases, ni manejar un discurso y una

dialogicidad que el estudiante no pueda entender. Este intercambio de ideas entre

estudiantes y maestros es lo que hace posible una educación democrática.

Por su parte, Nussbaum (2010) señala, al igual que Freire, que para evitar un estudiante

robotizado, el profesor debe propender por una reflexión crítica y promover la

argumentación, aunque éste manifieste unas ideas contrarias a las suyas, porque así

puede aprender a tener su propio criterio. Igualmente concuerda con Freire en que se debe

manejar constantemente la pregunta y el autoexamen o autocrítica. A su vez, está de

acuerdo en que el docente incluya al juego como fenómeno educativo, porque así se

cultiva la curiosidad, el asombro y la cooperación.

También considera que se debe avivar la imaginación y ponerse en los pies del otro, para

así comprender el mundo a través de una mirada ajena, y conocer sus sentimientos y

deseos. Esta visión ayuda a crear la conciencia ética, porque se entiende el punto de vista

de los demás y así no se intenta ejercer poder sobre ellos. Igualmente aboga por el

fomento de las artes, el aprendizaje cooperativo y la educación situada y globalizada,

porque los estudiantes de estos tiempos son ciudadanos del mundo.
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Por los lados de la corriente transdisciplinar, Lima, Morín y Nicolescu (1994)

exhortan al maestro a tener en cuenta la transdisciplinariedad en la educación,

porque el mundo no puede verse fragmentado sino que debe ser visto desde las

disciplinas que lo atraviesan, ya que el excesivo formalismo, las definiciones

rígidas y la objetivación absoluta excluyen al sujeto. De ahí que propendan porque

los educadores hagan dialogar a las ciencias exactas con la experiencia interior,

que abarca el arte, la literatura y la poesía.

Adicional a esto, aseguran que el profesor debe manejar un discurso en el que se

reconozca al sujeto como un ser transnacional cuya patria principal es la tierra.

También expresan que una educación auténtica no debe abstraer ni transmitir el

conocimiento, sino que debe contextualizarlo, hacerlo concreto, y a la vez ponerlo

en relación con la globalidad. Abogan por la dialogicidad y la discusión, porque

ayuda a una comprensión compartida basada en el respeto al punto de vista del

otro.

Nicolescu (1996) al igual que Nussbaum y Freire, considera que el docente debe

formar para cuestionar continuamente las certezas y creencias, evitar las

respuestas prefabricadas y mantener siempre la duda con respecto a los hechos,

imágenes, representaciones y formalizaciones. Para esto, es imprescindible que

el maestro eduque al escolar en aprender a descubrir sus condicionamientos, la

discordancia entre su vida individual y la sociedad y penetrar en sus convicciones,

para saber qué hay en el fondo de su ser y partiendo de ahí, fundar el ser.

Esa reconstrucción conjunta es una dimensión transpersonal, que involucra al

sujeto religado con el objeto y el otro. Asimismo, Nicolescu (1996) afirma que el

juego, la cooperación, la acción y la discusión deben hacer parte del aprendizaje,

porque al involucrar al cuerpo y los sentimientos se comprenden más los saberes.

Algo parecido plantea la corriente compleja, pues Morín, Ciurana y Motta (2002)

dicen que en la educación debe haber afectividad por los educandos y placer de

construir el conocimiento. Este goce atenúa la sensación de poder latente en la

relación estudiante-educador. A su vez, le dan valor educativo al error, porque

nadie tiene la razón absoluta. Adicionalmente, se puede decir que el pensamiento

complejo propugna que el docente maneje la dialogicidad, la recursividad, la

globalización y la aplicación de estrategias para la vida, sin dejar de lado la

necesidad de que conozca la cultura en la que se desenvuelven los estudiantes.

Freire (1985, 1990, 1996) plantea una educación liberadora basada en la

problematización, la acción, la organización, la unión, la colaboración, el

pensamiento crítico, la reflexión, el cuestionamiento y el diálogo. Asegura que

una buena formación debe considerar los conocimientos basados en la

experiencia como algo fundamental, tanto ética como estéticamente. Plantea que

se debe investigar el contenido de lo que se estudia, para reinventar, re-crear,

reescribir y asumir una actitud crítica, que es la que se necesita para confrontar la

realidad. El cuestionamiento interno permite interpretar las razones que existen

tras los hechos.

A su vez, estima que la formación debe basarse en la reflexión crítica y en la

acción mediante la mediación recíproca entre el estudiante y el maestro. En ese

sentido, Nussbaum (2010) sugiere que la educación debe buscar la comprensión,

pero acompañada de una formación participativa en artes y humanidades para así

mejorar la forma de ver el mundo a través de los ojos del otro.

Este pensamiento crítico y esta imaginación contextualizan el entorno del

estudiante y lo hacen sentirse parte del mundo globalizado. Para ello, la

educación para la ciudadanía mundial debe tener en cuenta los aportes que

ofrecen la geografía, la historia, la cultura, la religión y los sistemas jurídicos y

políticos mediante una interacción mutua y compleja.

Se requiere trabajar en la solidaridad, la integridad, la ética y demás temas

humanísticos. Eso requiere también promover la invención, la afectividad, la

comunicación, la comprensión, el ponerse en el lugar del otro y la capacidad de

pensar por sí mismo. Adicional a esto, Nussbaum (2010) expresa que se debe

impulsar el espíritu investigativo, para que se puedan conocer otras culturas,

historias, religiones, etnias, economías, políticas, instituciones, leyes, sociedades,

géneros y lenguas extranjeras.

A su vez, aboga por el cultivo de las artes para así educar la imaginación y las

emociones, que potencian la creatividad y el placer. También, afirma que en la

formación es necesario el juego, porque produce empatía y afectividad y ayuda a

percibir la cultura en la que vive el estudiante.
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En cuanto al lado transdisciplinar, Lima, Morín y Nicolescu (1994) consideran que, para

poder enfrentar la complejidad del mundo presente, es preciso apreciar los problemas

planetariamente. Por lo tanto, se requiere entender que existen diferentes niveles de

realidad y distintos niveles de percepción, lo que conduce a comprender los mitos y las

religiones y a los que creen en ellos. Esto permite admitir que existen otras culturas, pues

la transdisciplinariedad fomenta un espíritu de apertura y tolerancia.

De esta manera, una educación transdisciplinaria debe aprender a manejar un rigor

argumentativo que tenga en cuenta todas las variables posibles; una apertura, para

aceptar lo desconocido, inesperado e imprevisto; y una tolerancia, para hacer valer el

derecho a las ideas y verdades distintas. Es preciso explorar los diferentes niveles de

realidad por medio de los distintos grados de percepción, con el fin de conocer el universo

a través de un autoconocimiento del propio ser.

Adicional a esto, Nicolescu (1996) también asevera que debe haber un diálogo entre la

ciencia y el arte, redescubrir la riqueza de las tradiciones del mundo, integrar lo local con lo

global, religar los seres con las cosas y respetar lo planetario. No se debe olvidar que lo

sagrado constituye una parte esencial de la estructura de la conciencia, por lo que es

necesario comprender todas las dimensiones del ser humano.

Por lo tanto, como el sistema educativo actual está basado en valores de otro siglo, es

preciso adecuarlo a los desafíos de la globalización, para esto debe tender puentes entre

los distintos saberes, las capacidades interiores y la aplicación en la vida cotidiana. En

consecuencia, es importante ayudarle al educando a potenciar la creatividad e

interrelacionarse con los demás. Esto último debe ser aceptado por todos y validado

interiormente, así el estudiante aprende que el otro es un reconocimiento de sí mismo, y el

educador logra que el estudiante entienda su propia cultura y convicciones.

Por el lado complejo, Morín, Ciurana y Motta (2002) incluyen la lógica, el pensar y la

imaginación, alejándose de la corriente simplista para asumir una criticidad que ayuda a

conocer mejor la realidad, de ahí que trabaje en el terreno de las incertidumbres.

Por esta razón, se debe propender por mirar el mundo como una sola patria, por esto que

se requiere una educación que interiorice la libertad, la diversidad cultural, la igualdad, la

fraternidad, la equidad y la democracia, para que se potencie el desarrollo de la conciencia.

De igual forma, que busque concientizar acerca de la crisis ambiental, la pobreza, la

violencia organizada y las migraciones compulsivas para evitar la autodestrucción de la

humanidad.

Adicional a esto, Morín, Ciurana y Motta (2002) admiten que una formación para estos

tiempos debe tener en cuenta la crítica, el valor del error, la incertidumbre y la confusión.

También aseguran que no se debe olvidar que la naturaleza, el ser humano y el planeta

deben concebirse como algo globalizado, no se pueden vislumbrar de forma separada ni

de modo reduccionista.

Asimismo, Morín (1999a) aboga por un pensamiento que plantee y resuelva problemas

propios y actuales, que argumente, que contextualice planetariamente y hologramice los

saberes, que discuta, que fomente la curiosidad y la duda permanente y que cuestione

continuamente. Porque la información se debe transformar en conocimiento y éste en

sapicencia, mediante una autoformación propia que ayude a convertir al estudiante en un

ser social. El estudiante debe aprender a ser autónomo y conocer su cultura.

Otros de los saberes que no deben olvidarse, son las de la inteligencia estratégica, la

comprensión, la afectividad y estudiar los problemas vitales desde una visión

hologramática-planetaria, así como religar los conocimientos, que implica separar para

conocer y vincular lo que está disgregado para así evitar la fragmentación disciplinar. En

fin, se trata de una visión que permita tener en cuenta no sólo la parte crítica en la

educación, sino también, la parte humana, lo transdisciplinar y lo complejo de la realidad.

Partiendo de estos lineamientos críticos, transdisciplinares y complejos, se pueden

concebir entonces las prácticas pedagógicas como el conjunto de acciones desplegadas

por el profesor en los distintos escenarios de aprendizaje, con el propósito de propiciar el

desarrollo armónico y la formación integral del estudiante. Acorde con lo anterior, se

entiende por formación integral y pertinente, el tipo de educación mediada por el docente,

que busca el desarrollo holista del estudiante, que le permita convertirse en un hombre de

bien, capaz de tomar sus propias decisiones, de vivir en sociedad y de relacionarse

responsablemente con el diverso medio natural y cultural en que vive.
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La Propuesta del Enfoque Crítico-Transcomplejo

Debido a la complejidad del mundo actual, y teniendo en cuenta que la formación

en esta era planetaria requiere el concurso de diferentes disciplinas para tener

una mayor comprensión del problema educativo, se aborda la educación desde la

perspectiva del enfoque crítico-transcomplejo. Se requiere este punto de vista,

porque esta cosmovisión contiene dos de los componentes básicos que debe

incluir la formación integral y pertinente de los estudiantes en los tiempos

presentes: la visión humano-crítica y la perspectiva transdisciplinar y compleja.

Es de anotar que este enfoque se llama crítico porque se apoya en ideas de

autores de la criticidad como Freire y Nussbaum y transcomplejo que es una

postura que surge de la unificación del postulado transdisciplinar de Nicolescu y la

teoría compleja de Morín. Esta idea de integrar los aportes transdisciplinares y

complejos, no es de estos autores, sino de varios investigadores que han

considerado necesario utilizarlos de manera integrada a la luz de los tiempos

actuales.

En tal sentido, se pueden encontrar avances en varias publicaciones, entre las

que se pueden mencionar la Educación Transcompleja de González (2012) en

Bolivia; los trabajos de investigación de Schavino y Villegas (2006), Villegas

(2010, 2012a, 2012b, 2013), Schavino (2010, 2012), Valor (2010), Balza (2012),

Nederr (2012), Rodríguez (2010) y Ruíz (2013) en la Red de Investigadores de la

Transcomplejidad de la Universidad Bicentenaria de Aragua en Venezuela; y el

enfoque Histórico-Transcomplejo de Arrieta (2013) en Colombia.

Siguiendo con esta línea de integración de las teorías crítica y transcompleja,

interesan sus contribuciones referentes a la necesidad de desarrollar en el

estudiante la comprensión crítica de la realidad, la pedagogía de la pregunta, la

autonomía, la acción, la curiosidad, el diálogo y la mediación.

Por su parte, de Nussbaum (2007) se toma la idea de una formación más humana

que tenga en cuenta el derecho a la vida, a una buena salud corporal, a la

dignidad e integridad personal, a sentir, imaginar y pensar, a lograr lazos afectivos

y convivir con los demás, a planificar la vida de manera crítica y práctica, a

respetar la naturaleza, a disfrutar del tiempo libre y la recreación, y a tener control

político y material sobre el entorno.

En el caso de la transdisciplinariedad, Barasab (1996, 2006) busca comprender la

complejidad de todas las disciplinas de las ciencias y de la realidad del mundo,

que busca acoplar la diversidad y diversificar la unidad, por lo que ningún nivel de

la existencia es absoluto y así cambia la perspectiva con la que el individuo

percibe al mundo, ya que hay multidimensionalidad y multireferencialidad de la

realidad, incluyendo en ello sus ideas, sentimientos y su cuerpo.

Morín (1999a) por su parte plantea es que la educación se debe ver como un todo

y no como se está haciendo ahora que procuran especializar el conocimiento por

áreas. También, que la educación debe contextualizarse y además propender

porque el individuo aprenda a ser autónomo. Asimismo, que se busque una

dialogicidad en la relación alumno-educador.

De esta manera, estas tres perspectivas se ponen a dialogar mediante una

estructura rizomática, pues con ésta se pretende que ninguno de los matices

prevalezca sobre el otro, dado que cada uno de sus componentes se interconecta

de manera horizontal con los demás. Por lo tanto, este enfoque analiza la

educación en los diferentes escenarios de aprendizaje bajo una óptica distinta y

actualizada, con la intención de abordar la misma desde una posición poco

explorada hasta el momento. Así se obtiene una nueva visión que ayuda a

proponer cambios en la manera en que se imparte la educación actualmente.

Conclusiones

Como se ha visto, se ha discutido mucho a lo largo del tiempo acerca de la

formación que se debe brindar en las escuelas. Por eso, se parte de un enfoque

crítico-transcomplejo que recoge muchas de esas inquietudes expresadas en el

transcurrir de los años y que se considera pertinentes para los tiempos actuales.

De esta manera, esta perspectiva acoge los planteamientos esbozados por

diversos críticos de la educación, los cuales consideran que la educación se ha

deshumanizado, como en el caso de Nussbaum (2010) o que se ha bancarizado,

como en el caso de Freire (1985), pues sólo se limita a transmitir información. Sin
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embargo, aparte de esto, también tiene en cuenta que el mundo actual es complejo, y por

lo tanto precisa el concurso de muchas disciplinas porque se manejan diferentes niveles de

realidad: solamente así es posible entender la espiritualidad de algunas personas.

Comprender el mundo requiere complejizarlo.

Por eso, bajo el enfoque crítico-transcomplejo, se contemplaron diversos elementos

necesarios para obtener un concepto de formación integral que abarca la realidad

presente. Partiendo de ahí, es posible presumir que la estructura rizomática permite que

estas teorías ayuden a la comprensión de la educación requerida, pues ninguna de ellas

prevalece sobre las otras, sino que tienen en cuenta los aportes de cada una de manera

horizontal, unidas sincréticamente la una a la otra, sin sobresalir alguna sobre las demás.
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EVALUACIÓN DE LOS APRENDIZAJES EN LA EDUCACIÓN PRIMARIA. UNA 

VISIÓN LATINOAMERICANA Y CARIBEÑA

Carlos E. Rodríguez Q

Venezuela

RESUMEN

El artículo tiene como propósito analizar la evaluación de los aprendizajes en

educación primaria, tomando como referencias las visiones que en este sentido se

desarrollan en algunos países de Latinoamérica y el Caribe. El estudio indaga

diversas fuentes documentales hasta concentrar su atención en los fenómenos

que se ubican en la realidad venezolana. Igualmente, se consideran los aportes

que desde la UNESCO, han contribuido en favor de lograr la calidad educativa

que demanda la sociedad actual; concluyendo que el proceso de evaluación de

los aprendizajes, debe articularse con la planificación educativa para con esto,

propiciar una educación en donde los estudiantes sean el centro del quehacer

educativo, como un sistema clave para el crecimiento de cada nación.

Palabras Clave: Evaluación, Aprendizajes, Educación Primaria, Latinoamérica y el

Caribe.

ABSTRACT

The purpose of the article is to analyze the evaluation of learning in primary

education, taking as references the visions that in this sense are developed in

some countries of Latin America and the Caribbean. The study investigates

diverse documentary sources until concentrating its attention on the phenomena

that are located in the Venezuelan reality. Likewise, the contributions that

UNESCO has contributed in favor of achieving the educational quality demanded

by today's society are considered; concluding that the process of evaluation of

learning should be articulated with educational planning in order to promote an

education where students are the center of education, as a key system for the

growth of each nation.

Keywords: Evaluation, Lessons Learned, Primary Education, Latin America and

the Caribbean.

Introducción

La educación en Latinoamérica y el Caribe, ha sido y sigue siendo considerada

como un sistema clave para el crecimiento de cada nación, pues es en el sector

educativo donde se forma, orienta y fortalece el crecimiento pleno de un país,

partiendo de los sujetos que hacen vida en las diversas instituciones educativas,

para luego, ser incorporados al sector productivo con base a los conocimientos

obtenidos en la etapa de formación académica, sin desmeritar lo referente a la

práctica profesional.

Situación a la que no escapan países como Venezuela, Honduras, Colombia y

México; naciones que por intermedio de las políticas educativas han podido

alcanzar logros importantes, pero que aún requieren de muchas consideraciones

para enaltecer a la escuela como el espacio en el cual se vislumbre el porvenir,

desarrollo y consolidación de la sociedad.

En tal sentido, se estima que un modelo educativo centrado en el estudiante y su

aprendizaje, se le estaría ofreciendo a Latinoamérica y el Caribe, una opción que

desde el aspecto academicista contribuya con el avance de los objetivos trazados

en las políticas gubernamentales, permitiendo acrecentar la inserción escolar, la

confianza del estudiantado en sí mismo.

PostdoctUBA
Revista del Postdoctorado
de la Universidad Bicentenaria de Aragua

Recibido Aceptado          Páginas

Marzo, 2018 Octubre, 2018 3

14

En relación a la escuela, propiciar espacios para la construcción del conocimiento desde

una visión constructiva y holística, entre otros aspectos que redunden en un mejor

educación, si es posible canalizar de manera asertiva y por demás oportuna el proceso

evaluativo que se ejecuta en los planteles educativos.

De ahí que el artículo analiza la evaluación del aprendizaje en Educación Primaria desde

una visión de Latinoamérica y el Caribe, para lo cual se estructura en dos partes: nociones

de evaluación de los aprendizajes, y la visión de Latinoamérica y del Caribe.

Fuente: imagen disponible en:

https://cdn.goconqr.com/uploads/fill_the_blanks_text_field_question/image/2767711/deskto

p_06d7eb7d-7df1-40ca-a818-4799b343f0f5.jpeg

Nociones de Evaluación de los Aprendizajes

Sobre la base de lo mencionado, para Villardón (2006) la evaluación posee una situación

modificadora del aprendizaje, puesto “no es una simple actividad técnica, sino que

constituye un elemento clave en la calidad de los aprendizajes, condicionando la

profundidad y el nivel de los mismos” (p. 14). Lo que le otorga un valor que va más allá de

un simple trámite administrativo desde el punto de vista de la actividad educativa.

En este orden de ideas, Tena y Tricás (2008) manifiestan que se hace necesario

establecer los principios propios de la evaluación, debido a las diferencias notables que

existen entre la sumativa y la formativa. Estableciendo que en el caso de la evaluación

sumativa “…Si la ubicamos en el aprendizaje de los estudiantes y sus competencias, este

tipo de evaluación debe concluir en un juicio y en un informe que aporte información en la

que el alumno pueda constatar sus aciertos, sus deficiencias y sus posibles causas” (p.

52).

Mientras que en la evaluación formativa, se persigue un perfeccionamiento del aprendizaje

en un período. De allí, su carácter continuo, que da lugar a lo procesual y sucesivo. En

relación a su conexión con el estudiante que aprende, la evaluación formativa tiene “…un

componente motivacional más fuerte. Su aplicación contribuye a evitar el fracaso de los

estudiantes al tratar de impedir la acumulación de errores y dificultades. De la misma

forma, para el profesor constituye un factor de eficacia y perfeccionamiento profesional” (p.

56).

Como se infiere y con fundamento a lo expuesto por el Ministerio del Poder Popular para la

Educación de Venezuela (2007) a pesar de evidenciarse los avances y aportes

significativos que le han otorgado al proceso educativo, la implementación de sistemas de

evaluación que surgen de una indagación del ser humano, es decir, del estudiante, en

cuanto a sus necesidades e intereses para posteriormente desarrollar programas y

proyectos con base al logro de competencias.

Sin embargo, en la actualidad se observa cómo hay docentes que siguen haciendo uso de

instrumentos que miden sólo conocimiento declarativo y no procedimental, que se centran

en el resultado y no en el proceso, que no permiten que el estudiante logre demostrar sus

logros y competencias.

Dando lugar según Torres (1997) a la reducción de la educación a contenidos como

información a transmitirse y el aprendizaje como información a asimilarse, que es una

concepción tradicional, transmisiva. En otras palabras, proceso educativo, en el cual el

estudiante, solo se limitaba a recibir los contenidos en forma de clases y el docente en el

ejecutor de esta acción, si detenerse en el contingente humano y por ende en sus

necesidades. Por ello, Smitter (2007) enfatiza que se debe buscar la transformación desde

la práctica pedagógica que nace en el aula hasta modificar el concepto:

…de las instituciones educativas y corregir los desequilibrios

sociales que se manifiestan el sistema escolar… preparar un

docente capaz de asumir los inminentes cambios, transformar los

procesos de planificación, los enfoques metodológicos, mejorar la

acción pedagógica…y emprender…procesos de evaluación en sus

diferentes niveles… (p. 2).
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Para la autora, hay una fuerte intencionalidad por “…evaluar sólo al alumno con

énfasis en los conocimientos teóricos, se evalúa de manera descontextualizada,

cuantitativamente y con instrumentos inadecuados, se evalúa para controlar, no

se hace autoevaluación, no se practica la evaluación continua y no se hace

metaevaluación (p. 3).

Al respecto, Chacín (2011) señala que los resultados de su investigación

“…evidenciaron que los docentes tienen una clara concepción de la evaluación

por procesos, sin embargo no se evidencia en los Proyectos de aprendizaje” (p.

124), lo que representa una ambigüedad entre la teoría y la práctica, en donde los

docentes parecieran estar planificando de una forma y evaluando desde otra

perspectiva que no permitir el desarrollo pleno de las habilidades y destrezas de

los estudiantes, ni favorece la evolución en la praxis educativas del personal

docente.

Fuente: Red Peruana de Evaluación (2016) Estándares de Evaluación para

América Latina y El Caribe. Disponible en:

http://evalperu.org/destacados/estandares-de-evaluacion-para-america-latina-y-el-

caribe

Visión de Latinoamérica y El Caribe

El proceso de evaluación y todos los elementos que de una forma u otra se

relacionan con el mismo, considerado por muchos investigadores, como vital en la

educación primaria, constituye ciertamente junto a la planificación la vía para

poder conocer cómo se han vendido desarrollando los procesos de enseñanza y

aprendizaje, especialmente en las últimas décadas, cuando surge la necesidad de

evaluar por competencias y que estas se articulen con el bienestar emocional,

intelectual y afectivo de los estudiantes, valorando y potenciando en todo

momento sus habilidades y destrezas.

Por ello, el interés en interpretar y comprender la metodología empleada en el

currículo existente en Venezuela, Honduras, Colombia y México, como una

muestra de países latinoamericanos y caribeños, donde en la actualidad se

utilizan nuevos significados o conceptos que parten de las competencias y sus

relación directa con el aprendizaje, el superar la postura tradicionalista de la

planificación y la evaluación, el logro de competencias de los educandos por

encima de los meros contenidos academicistas, entre otros aspectos.

Para Díaz y Hernández (2000) la evaluación del proceso de aprendizaje es una

tarea necesaria, en tanto que aporta al profesor un mecanismo de autocontrol que

la regula y le permite conocer las causas de los problemas u obstáculos que se

suscitan, con la intención de comprender el sentido que tiene la evaluación como

un elemento constante en la práctica educativa, la cual no debe obedecer a un

solo momento, sino que debe tener una continuidad en el tiempo para fortalecer,

modificar y registrar todo lo que de ella se vaya derivando.

Razón por la cual, para Córdova (2007) la evaluación “…se convierte, en muchas

ocasiones, en el puente o vínculo principal entre la enseñanza y el aprendizaje. Al

hablar sobre evaluación…, se está hablando al mismo tiempo de una serie de

aspectos que van más allá de unos resultados cuantitativos…” (p. 2). No solo se

buscan considerar que tanto se ha aprendido, sin darle importancia o fundamento

a la calidad del proceso, que solo es posible si se registra de manera cualitativa;

permitiendo con ello dar cuanto de la evolución del estudiante y enriquecer su

aprendizaje desde la naturaleza que le proporciona su propio ser.

Con respecto a las competencias, Zabala y Arnau (2007) señalan que “…nace

como respuesta a las limitaciones de la enseñanza tradicional y las definen como

“la actuación eficiente en un contexto determinado” (p. 24). Considerando que la

visión sesgada que se estableció durante muchos años en los diferentes sistemas

educativos de Latinoamérica, no favorecieron las pretensiones de calidad que

tanto se anhelaba, precisamente por procesos que mecanizaban a los

estudiantes, encasillándolos en una educación limitativa.
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Lo que implicó la reforma de las políticas educativas, la revisión profunda de sus procesos

con la intencionalidad de generar transformaciones curriculares que vertieran la atención

del sistema educativo en el estudiante, como centro del quehacer docente.

En este sentido, Riesco (2008) manifiesta que las competencias “…son una combinación

de conocimientos, habilidades (intelectuales, manuales, sociales), actitudes y valores…” (p.

68). En síntesis, un conjunto de competencias que se van fortaleciendo en el tiempo y que

permiten la formación del individuo desde una visión integral, toda vez, que integra todos

los saberes que se van propiciando de forma continua y que a su vez se van enriqueciendo

con nuevas vivencias.

En este orden de ideas, García y López (2010), expresan que las competencias, pasan a

constituir “…una corriente de renovación curricular que incide en la necesidad de concretar

y medir en logros observables… los aprendizajes alcanzados por los estudiantes “(p. 6).

Partiendo de la descripción de los procesos, en vez de solo someterse a cuantificarlos, sin

que ello implique conocer la realidad verdadera del aprendizaje, ni mucho menos ubicar al

estudiante como el eje central de la actividad educativa.

Por su parte, Fernández (2010) afirma que la evaluación en la formación por competencias

“…pasa por considerar que el objeto de la evaluación no son sólo los conocimientos

adquiridos sino… las competencias desarrolladas por los estudiantes” (p. 24). No basta con

que los estudiantes conozcan de uno o varios temas, sino que eso que conocen lo lleven a

su práctica diaria, constituyendo con ello el desarrollo de una competencia que se

fortalecerá en el tiempo y que no será olvidada.

En ese aspecto, la autora, propone ver la evaluación de competencias como un

planteamiento video gráfico y no fotográfico. Pues, “no se trata tanto de emitir un juicio al

final del trayecto como de seguir la progresión del desarrollo de competencias” (p. 26).La

evaluación de competencias se basa entonces en el acceso a fuentes múltiples y variadas

de información con el fin de determinar si los estudiantes han alcanzado el nivel esperado

de desarrollo de competencias, así como un grado suficiente de dominio de los recursos

vinculados a cada competencia.

La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura

(UNESCO), en trabajo conjunto con el Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la

Calidad de la Educación (LLECE), en el año 2008, unificaron esfuerzos para una

interesante indagación en los procesos evaluativos que con base a los aprendizajes que se

estaban ejecutando en América Latina y el Caribe con miras a fortalecer la calidad

educativa, llegando a importantes reflexiones al constatar la necesidad de trasformar

sustantivamente los modelos evaluativos.

Por lo que, la evaluación debe dejar de ser asumida por algunos grupos de docentes como

una forma de expresar y demostrar su poder, o en el peor de los casos utilizada a la ligera

sin valorar su implicación en la formación integral del estudiante, ya que sin lugar a dudas,

los resultados de la evaluación, será el eje que pudiese centrar la mirada del educando

para luego desde una visión interna, reconocer o no su significado y la manera como esta

formará parte de su desarrollo en lo académico, social, afectivo, espiritual, cultural.

Procesos Evaluativos en México

De acuerdo a Schmelkes (2010) y en referencia a México, es habitual que “el problema es

que sólo se evalúa, no se monitorea. La evaluación sin monitoreo no permite mejorar la

calidad, solamente constatar su presencia o ausencia. La clásica inspección, basada en el

análisis de los resultados…” (93). Que por concentrar su atención en mirar o valorar solo

los datos que arroja la evaluación, no se da la posibilidad de visualizar todos los elementos

que se puedan presentar para un mejor proceso educativo.

Es por ello, que la autora antes mencionada, indica que “la evaluación es importante, pero

sólo es útil para mejorar cuando se la combina con el monitoreo. Desde la perspectiva de

la filosofía de la calidad, se evalúa con el resultado, pero no por el resultado” (p. 93). Pues,

según manifiesta, “no es posible evaluar a las personas simplemente por su desempeño

final, medido a través de pruebas de aprendizaje.

Hay que considerar qué pasos se han seguido para mejorar estos resultados” (p. 93). Lo

que conlleva a un registro sistemático del proceso que experimenta cada estudiante, para

posteriormente poder obtener una información más vinculada con la realidad y luego,

partiendo de las debilidades detectadas, ejecutar estrategias pedagógicas que

complemente o fortalezca el conocimiento adquirido o por adquirir.

De no considerarse, los aspectos mencionados, se podría decir que estar en presencia de una mera

inspección que no hurga, no profundiza en el proceso en sí, sino que se limita a un número o a una letra

que sugiera un nivel de asimilación de contenidos, siendo para Schmelkes (2010) más importante “…el

control de los procesos, a fin de que los alumnos puedan pasar sin tropiezos por ellos. La evaluación

verifica si los procesos modificados contribuyeron o no al logro de mejores resultados” (p. 93).
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Procesos Evaluativos en Honduras

Con base a lo indicado por la Secretaría de Educación de la república de

Honduras (2013) se estableció una serie instrucciones con miras a garantizar y

fortalecer un proceso de evaluación de los y para los aprendizajes, centrada en la

formación de los estudiantes enfatizando en el uso del conocimiento, lo que

permitió definir las expectativas de logro, “…los estándares y las competencias,

según el nivel educativo, como los saberes deseables, obligatorios e

irrenunciables que todos los hondureños deben alcanzar durante su trayecto por

el Sistema Nacional Educativo” (p. 3).

De lo que se puede deducir, que estos saberes deseables, guardan estrecha

relación con las necesidades e intereses de los educandos, relegando su

importancia a estos como base indispensable del acontecer educativo. Ante una

evaluación permanente y continua, que contribuya al desarrollo integral y

sostenido de los estudiantes; para constituir una oportunidad más para seguir

aprendiendo.

Esto demuestra el interés que tiene el Gobierno de Honduras por establecer datos

de manera constante, que una vez organizados se convierten en información útil

para emitir juicios valorativos en referencia a los logros logrados por los

colegiales. Para con ello tomar decisiones oportunas y lo más ajustadas posible, a

efecto de garantizar los resultados anhelados por la sociedad hondureña.

Procesos Evaluativos en Colombia

Con base a lo manifestado por Ferrer (2006) en relación a los procesos

evaluativos que se emplean en Colombia, señala que:

Por su parte el Ministerio de Educación de Colombia (2009) bajo el Decreto 1290

está enmarcado en las concepciones más modernas de la evaluación y

sustentado en una copiosa literatura publicada por expertos como resultado de

sus investigaciones educativas. Al expedir la mencionada reglamentación el

Gobierno Nacional ratifica su confianza plena en los educadores y educadoras del

país y está seguro que a partir de un trabajo juicioso y reflexivo como lo amerita el

tema, ellos implementarán estrategias novedosas en el campo de la evaluación.

La actual norma es una clara invitación a los colectivos de maestros y a las

instituciones educativas de la nación, para que de manera unida y mancomunada

con todos los demás actores de la comunidad educativa trabajen por lograr y

consolidar mejores prácticas educativas, ambientes de aprendizaje y de

evaluación, para apoyar los aprendizajes de los estudiantes colombianos.

Procesos Evaluativos en Venezuela

El Ministerio del Poder Popular para la Educación de la República Bolivariana de

Venezuela (2007) señala que el Currículo Nacional Bolivariano (en lo sucesivo

C.N.B.) es:

De manera tal, que el S.E.B., sea el conjunto de orientaciones que desde lo

pedagógico, el docente debe seguir para el desarrollo de su praxis educativa. Con

base a lo expuesto, la evaluación que centra su atención en el logro de

competencias, que le permitan conquistar una formación integral, cónsona con las

realidades de cada contexto y que se relacionen con el conjunto de necesidades

e intereses que los estudiantes y la comunidad demandan en la Venezuela del

Siglo XXI.
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Conclusión

En la medida que el docente considere a los estudiantes como el eje central de su praxis

pedagógica, propicie y fortalezca sus necesidades e intereses con base a las

competencias que le permitirán desarrollarse como un ser integral, en esa misma medida

se podrá auto reconocer como un maestro que ocupo su labor en ser la vía por medio de la

cual, los educandos se formaron para la vida, haciendo de ellos seres independientes,

pensantes, productivos, conscientes y en fin, hombres y mujeres con una fuerte convicción

de lo que es, lo que se puede lograr y lo que se puede construir, pues basados en ellos se

ideó su proceso de formación.
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EL MODELO POR COMPETENCIAS EN LA EDUCACIÓN UNIVERSITARIA

Rita Gorrín

Venezuela

RESUMEN

Corresponde a la educación del siglo XXI el desarrollo integral del ser humano,

que demandan de creatividad, auto aprendizaje y capacidad para traspolar

conocimientos que le permitan hacerle frente a las situaciones inusuales y

complejas del momento que se vive. De ahí que el artículo reflexiona acerca de

las competencias en la Educación Universitaria. Metodológicamente es el

resultado de una investigación documental, pudiendo concluirse que la

implementación de un modelo educativo por competencias en la Universidad

requiere de una labor de complementariedad de todos los involucrados (Estado,

instituciones educativas y sociedad), a través de un enfoque socio formativo

complejo que le dé cobertura a los cambios del mundo. El modelo educativo por

competencias es un reto que no todas las universidades han podido cumplir,

demorando así el desarrollo y evolución de la sociedad.

Palabras Clave: Competencia, Campo Laboral, Educación, Universidad

ABSTRACT

The education of the 21st century corresponds to the integral development of the

human being, who demand creativity, self-learning and the ability to transpose

knowledge that allows him to face the unusual and complex situations of the

moment in which he lives. Hence, the article reflects on the competences in the

University Education. Methodologically it is the result of a documentary research,

and it can be concluded that the implementation of an educational model by

competences in the University requires the hard work of all those involved (State,

educational institutions and society), through a complex socio-educational

approach that give coverage to the changes in the world. The educational model

by competences is a challenge that not all universities have been able to meet,

thus delaying the development and evolution of society.

Keywords: Competence, Labor Field, Education, University

Introducción

El siglo XXI demanda de la educación, sobre todo la universitaria, un desarrollo

integral del ser humano que le permita ser capaz de responder a situaciones

complejas, que requieren de iniciativa, creatividad y transferencia del

conocimiento, además de una formación permanente. De allí que la sociedad

requiere que ese profesional sea competente, esto es que sea capaz, que esté

preparado para compartir con otros sobre todo en el ámbito laboral.

Así pues la globalización demanda de personas competentes para el manejo de

la competitividad, que en el mejor sentido de la palabra pueda y esté preparado

para el manejo de la competición al afrontar de una mejor forma los problemas y

retos actuales. En consecuencia la educación del momento debe contemplar el

reto del aprendizaje significativo, que oriente la formación integral del estudiante

integrando la teoría con la práctica, lo que generará un mejor vinculo de trabajo

del con la calidad de vida del egresado.

Frente al manejo de la incertidumbre, es necesario tener claro el tipo de

estudiante que es necesario formar para el encuentro de un futuro sostenible a

cargo de profesionales con competencias para organizar el conocimiento, esto es,

para pensar de forma reflexiva crítica y contextualizada. Razón por la cual se

requiere de las instituciones universitarias el rediseño de un perfil formativo,

estructurado por un conjunto de competencias en el conocer, hacer y ser que

capacite al estudiante para el desempeño adecuado de las funciones

profesionales que demanda el momento actual.
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No obstante, es necesario tener presente que desarrollar competencias es aprender

haciendo, que exige tiempo y que demanda de profesionales de la docencia

comprometidos con la revisión del modo en que hasta hoy entienden y practican la función

docente. En tal sentido, el artículo reflexiona acerca de las competencias en la educación

universitaria.

Fuente: Ediciones (2016) Las 10 competencias más demandadas en el Mercado

Laboral. Disponible en: http://www.europapress.es/economia/noticia-10-competencias-

mas-demandadas-empresas-mercado-laboral-20160519110458.html

La Competencia en el Mercado Laboral

Se encuentran en la antigua Grecia, algunos rastros del término competencia en el

discurso del filósofo Aristóteles cuando postula el valor dinámico de la sustancia, que al

encontrarse en permanente acción, en constante actividad deviene en acto. De este modo

identifica la materia como potencia con la posibilidad de producir cambios.

En este sentido, el término competencia según Mertens (1996) puede tener la connotación

de “capacidad para” esto es la potencia involucrando por lo tanto la estructura cognoscitiva.

Evidentemente la transformación que se produzca de la realidad representa la acción, el

hacer, el cómo lograrlo, es decir la actuación; por tanto el desempeño.

No obstante es sólo para la década de los ochenta cuando se plantea de manera más

formal en los países industrializados la necesidad de capacitar la mano de obra requerida

para enfrentar el cambio acelerado y constante de la producción a nivel mundial,

generando una reformulación de la relación educación – trabajo, la cual sólo llega a

América Latina con opción viable de formación y desarrollo en la década de los noventa.

Evidentemente hoy la tecnología representa la principal herramienta al servicio del hombre

con esta almacena, procesa y difunde información, esto es transporta el conocimiento a

sitios recónditos como producto de la economía globalizada, generando en la

administración una necesidad imperiosa de cambio en sus procedimientos, estrategias y

métodos que le permitan sobrevivir el nuevo enfoque de los negocios.

De allí pues que las competencias laborales son cada día más demandante y van más allá

de tener un título profesional, hoy se requiere de un personal capaz de cumplir sus labores

eficiente y eficazmente para la prosecución de los objetivos de la institución que

representa.

En tal sentido alguien es competente cuando es capaz, está preparado para reunirse y

compartir con otros la realización de alguna actividad; cobrando así vigencia e importancia

el trabajo en equipo, el cual demanda una formación laboral y económica como producto

de una integración socio cultural que dejará como efecto la autorrealización del individuo.

Según Páez (2011) el hombre se enfrenta en el ámbito laboral a una multiplicidad de

dimensiones interrelacionadas, que están a su cargo y que debe afrontar a través de la

aplicación de un pensamiento complejo y de sus relaciones contextuales. Por consiguiente

el desarrollo de competencias implica: capacidad, habilidades, conocimiento, disposición

de ánimo y aptitudes en el profesional que le permitirán enfrentar los problemas, las

eventualidades y los retos en el ámbito laboral de la mejor forma.

Fuente: Derrama Magisterial (2016). Educación por competencia. Disponible en:

https://blog.derrama.org.pe/educacion-por-competencias/
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Educación por Competencia

Necesariamente a partir de las décadas de los ochenta la educación debe

replantearse un nuevo objetivo y establecer estrategias que permitan su

adecuación a los cambios sociales y económicos generados por la sociedad post

industrial. La evolución de una sociedad cerrada, a una sociedad abierta en la

llamada aldea global, demanda de una sociedad de la información, del

conocimiento o del aprendizaje, donde el ser humano debe poseer una mayor

capacidad de adaptación al medio, una mayor autonomía para el desempeño

laboral y un mayor dominio del aprender a aprender.

Así pues, la educación basada en el modelo por competencias formará a un

ciudadano responsable de su propio aprendizaje, determinado por un contrato

negociado entre profesor y estudiante, referido a los objetivos de aprendizaje,

criterios de evaluación y las evidencias de los logros. De esta manera se trata de

ser estratégicos capaces de actuar intencionadamente para conseguir unos

objetivos de aprendizaje, teniendo en cuenta las características de la tarea a

realizar, las exigencias del entorno en el que han de llevarla a cabo y los propios

recursos para afrontarlas.

En razón a lo expuesto el profesor es fundamentalmente mediador del

aprendizaje entre los contenidos y la actividad constructivista del estudiante. La

intervención del docente está orientada a que los estudiantes sean autónomos,

competentes para responder de forma eficaz y diligente a los cambios del

contexto.

Así pues Maldonado (2006) plantea como aspectos favorables a las competencias

entre otros que: (a) brinda insumos valiosos al diseño curricular y cambia el

esquema de elaboración, (b) articula la educación con el trabajo, (c) garantiza un

alto grado de precisión metodológica (d) amplia la gestión institucional (e)

consolidad espacios de dialogo social y (f) permite la formación de recurso

humanos eficientes.

El alcance de la concepción compleja de las competencias para el desarrollo

integral de la persona encuentra sus bases en el informe Delors (1996) cuando se

plantea una educación que va más allá de los conocimientos introduciendo el

ámbito de los saberes:

-Saber ser /convivir, que articula contenidos afectivos, motivacionales,

enmarcados en el desempeño competencial y se caracteriza por la construcción

de la identidad personal, la conciencia y el control del proceso emocional

actitudinal en la realización de una actividad.

-Saber conocer, se define como la puesta en acción o actuación de un

conjunto de herramientas para procesar la información de manera significativa

acorde con las expectativas individuales, las propias capacidades y los

requerimientos de una situación en particular.

-Saber hacer, representa la actuación en la realidad, de forma sistemática y

reflexiva buscando la consecución de metas o acuerdos de determinados criterios

según Tobón (2006).

En razón a lo expuesto podría establecerse que el manejo de las competencias

en la educación representa más que un modelo pedagógico con base en su

alcance y complejidad, ya que prácticamente involucra todos los componentes del

proceso educativo de forma entretejida, cuyos resultados serán valorados a través

de indicadores debidamente seleccionados y planificados.

En tal sentido, es necesario partir del informe Delors (1996) cuando establece

que la escuela debe educar para pensar, para saber pensar, para saber hacer y

para saber convivir, que se resumen en saber ser. Es así entonces como

siguiendo el principio dialógico del pensamiento complejo, se articula el

aprendizaje al desempeño idóneo en el marco del contexto sistémico.

El enfoque por competencia está centrado en el estudiante, haciendo énfasis en

lo que se aprende y no en los contenidos programáticos, más se enfoca en el

aprender a aprender, que permitirá al estudiante hacerle frente a la veloz

caducidad de la información y el conocimiento propio de la era informática. Así el

proceso de facilitación del aprendizaje se apega al constructivismo, principalmente

para el desarrollo de las competencias del hacer, así se relacionarán los

conocimientos previos y los por lograr. De hecho el aprendizaje permitirá la

modificación y enriquecimiento de los esquemas mentales del estudiante.
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El aprendizaje debe ser relevantes para los estudiantes, estableciéndose una relación

entre ciencia, tecnología y cultura, lo que demanda un mayor tiempo de dedicación de

parte de quien aprende, logrando por otra parte desarrollar su capacidad de planificación y

autonomía personal. Lo planteado permite según Perrenoud (2004) afirmar que es el

estudiante quien construye sus capacidades. Así los estudiantes desarrollarán sus

capacidades en un sentido amplio, flexible y creativo.

El enfoque por competencias basa su aprendizaje en la resolución de problemas y el

desarrollo de proyectos que permitirá involucrar a los estudiantes en actividades

colaborativas para fomentar un mayor grado de compromiso y responsabilidad, valores

necesarios para un buen desempeño profesional. La aplicación de estas estrategias

involucra la reflexión, el análisis y hasta la determinación de estrategias, que según el autor

citado, debe responder a situaciones complejas que exigen iniciativas, transferencias e

innovación.

Por lo tanto los problemas y proyectos planteados a través de situaciones didácticas deben

contar con un grado creciente de complejidad, que puedan representar un reto para los

estudiantes y generar el desarrollo de las competencias y la movilización de los saberes

(conocimientos, habilidades, valores y actitudes) , para enfrentarse a ellos, reconocer y

hasta superar las debilidades manifiestas.

En razón a lo expuesto es necesario resaltar que los programas manejan tres tipos de

competencias: genéricas, que son aquellas que incluyen habilidades cognitivas,

metacognitivas, conocimientos instrumentales y actividades consideradas valiosas en la

sociedad del conocimiento.

Las competencias específicas, que se expresan a través de conocimientos de contenidos

disciplinares y habilidades específicas propias de la práctica profesional.

Las competencias transversales, entre las cuales se encuentran la aptitud para el trabajo

en equipo, la resolución de problemas, la capacidad de tratar con procesos no rutinarios, la

toma de decisiones, responsabilidades y comunicación eficaz tanto escrita como oral.

Por consiguiente el aprendizaje por competencias debe llevar al estudiante a ser

responsable y auto – regulador de su aprendizaje, asumiendo de modo autónomo y

estratégico su aprendizaje significativo, siendo capaz de motivarse, de buscar, seleccionar,

contrastar y procesar la información pertinente al objeto de estudio y a las competencias a

desarrollar; reflexionar sobre su propio aprendizaje a través de la auto evaluación logrando

gestionar sus fortalezas y debilidades.

Evidentemente en la educación por competencias el docente pasa a ser un mediador del

aprendizaje entre los contenidos y la actividad constructivista del estudiante, es un

acompañante del aprendizaje autónomo. Por lo tanto la relación entre profesor y estudiante

tiene una gran importancia en el proceso de aprendizaje y la relación entre estudiante–

estudiante permitirá el desarrollo de procesos cognitivos y de competencias transversales

para el logro del mejor rendimiento académico.

Así queda evidenciado un cambio en los procesos para el dominio de la competencia. De

la misma manera la fase evaluativa, permitirá evidenciar el logro de una formación integral

en vista de que las competencias están constituidas por dimensiones cognitivas,

procedimentales y actitudinales, estrechamente interconectadas, lo que la cataloga como

una evaluación auténtica.

La evaluación también está referida al criterio, esto es, resulta necesario establecer niveles

de logro o desempeño, presentados como referentes para la orientación de la calificación o

evaluación del estudiante, lo que demanda un mayor esfuerzo en la planificación y diseño

de la unidad curricular por parte del profesor.

Se hace necesario resaltar la condición continua y formativa de la evaluación en el

aprendizaje por competencia, donde asume niveles de más profundidad en razón de ser un

proceso más detallado dada su complejidad. Así pues se hace necesaria la aplicación de

una evaluación diagnóstica que permita trabajar con certitud las necesidades y

aspiraciones de los estudiantes.

Por otra parte las actividades de evaluación sumativa y finales deben estar

complementadas con evaluaciones formativas y continuas. La retroinformación permitirá al

estudiante asumir sus fortalezas y debilidades y al docente tener información clara sobre el

proceso y su resultado para poder brindarles un mejor asesoramiento y apoyo.

En el aprendizaje por competencias la evaluación o más comúnmente llamada valoración

se caracteriza, según Tobón (2006) por ser:
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-Un proceso dinámico y multidimensional que realizan el docente, los estudiantes,

la institución educativa y la sociedad.

-Tiene en cuenta tanto el proceso como los resultados del aprendizaje.

-Tiene como guía el proyecto ético de vida (necesidades personales, metas y

caminos)

-Reconoce las potencialidades, las inteligencias múltiples y la zona de desarrollo

próximo de cada estudiante.

Se basa en criterios objetivos y evidencias acordadas socialmente, reconociendo

a su vez, la dimensión subjetiva que hay en todo proceso valorativo. Dado los

niveles de cobertura y complejidad de la valoración de las competencias se

requiere de la aplicación de tres procesos interdependientes como son: auto, co y

heterovaloración.

-Autovaloración, donde la propia persona valora la formación de sus

competencias con referencia a los propósitos de formación, los criterios de

desempeño, los saberes esenciales y las evidencias requeridas.

-Covaloración, consiste en la valoración que realizan los estudiantes entre sí de

las competencias, de acuerdo a criterios preestablecidos, representa una

valoración del proceso entre pares.

-Heterovaloración, representada por la valoración que hace una persona de las

competencias de otra, en función de los logros y los aspectos por mejorar en

razón a parámetros acordados.

Se puede inferir según lo expuesto del qué se enseña y qué se evalúa, más la

sumatoria de los nuevos roles tanto del docente y del estudiante con la

aplicación de nuevas estrategias, la complejidad del proceso educativo por

competencias.

Fuente: Pontificia Universidad Católica de Perú. (2014) Encuentro Internacional

sobre Currículo por Competencias. Disponible en:

http://vicerrectorado.pucp.edu.pe/administrativo/noticias/encuentro-internacional-

sobre-curriculo-por-competencias/

Universidad, Currículo y Mercado Laboral

La formación por competencias debe contemplar lo personal, lo cultural y lo socio-

laboral, con el fin último de lograr el desarrollo, bajo criterios de una convivencia

armónica y solidaria, en razón de lo cual corresponde a las Universidades, como

instituciones de educación formal, preparar a ese ciudadano que tendrá la

responsabilidad de asistir con otros en la realización de alguna actividad y la

resolución de los problemas que enfrente el tejido social al cual pertenece.

Es así como las instituciones universitarias que asumen el modelo por

competencias deben establecer la relación entre educación, pedagogía, didáctica,

trabajo y currículo, generándose así un enfoque socio formativo a través de una

formación humana integral del estudiante, con capacidad para enfrentar los

problemas con apertura mental y criterios de pensamiento flexible como producto

del análisis, reflexión y critica de sus ejecuciones. Lo que significa según Tobón

(2006:8) que “no es posible pensar la formación humana en el marco de

propuestas epistemológicas unidimensionales simplistas y univocas, por lo cual el

pensamiento complejo constituye una perspectiva de relevancia para su

reconceptualización.” Para Tobón (ob cit: 6) el enfoque socio formativo complejo

es:
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Las competencias son procesos complejos de desempeño y como tal su enunciado debe

contener la articulación sistémica de los saberes, esto es el ser, el hacer y el conocer;

necesarios para actuar en diferentes contextos de la realidad laboral, personal y social, que

permitirá analizar y resolver los problemas desde una visión ética, tomando en cuenta su

ser y el de los demás, además de su entorno ambiental.

En este aspecto el curriculum tiene y ha tenido un significado diverso y extenso como

herramienta para la regulación de las prácticas pedagógicas. Permite contrastar las

visiones sobre lo que se cree que es la realidad educativa en un momento histórico

específico, refleja así el contenido de lo que se pretende que aprenda el estudiante y como

debe ser esta práctica, condicionándola.

De allí, que la teoría del curriculum, es una metateoría que engloba discursos teóricos

desarrollados fuera del ámbito educativo, por lo cual Kemmis (1986) citado en Sacristán

(2010) plantea que el curriculum debe verse como un problema de relación entre la teoría y

la práctica por una parte, y entre la educación y la sociedad, por otra. Su configuración y

desarrollo engloba prácticas políticas, sociales, económicas, de producción de medios

didácticos, prácticas administrativas y de control de supervisión del sistema educativo,

entre otros.

Como se puede observar, no es una definición sencilla, esquemática y clasificadora por la

complejidad del concepto como tal, de ahí que es, el plan de estudio o proyecto educativo

general en donde se concretan las concepciones, ideológicas, socio-antropológicas,

epistemológicas, pedagógicas, y psicológicas que determinan los objetivos de la educación

escolarizada.

Se trata de que el mundo sigue cambiando, por lo tanto hoy se necesita de una revisión

constante de los curriculum para revelar si los conocimientos, habilidades y destrezas que

se administran a los estudiantes están en concordancia con los requerimientos de la

sociedad del conocimiento, dado que a partir del fenómeno de la globalización se

establecen nuevas y distintas interrelaciones económicas, sociales y políticas,

modificándose las formas comunes de las actividades del ser humano y por lo tanto, afecta

la educación.

De allí que para la UNESCO (2007:91) la educación es concebida como “un proceso

permanente que facilita el aprendizaje, el desarrollo de competencias, la experiencia y la

incorporación plena de los valores, afectos y de sus potencialidades, tanto individuales

como sociales” Es así, como la educación debe tener como propósito el desarrollo del

talento y aptitudes de cada persona como misión humanista.

La política educativa debe estar guiada por el principio de equidad, las necesidades del

desarrollo endógeno, de las diversidades culturales; del auge exponencial de la

comunicación a través de las TIC y el internet, lo que indica la necesidad de un diseño

curricular que se ajuste a las demandas de la sociedad del conocimiento que ha dejado

sus huellas también en el ámbito laboral. Según Maldonado (2003:34) en tal sentido:

Se comprende que las empresas no son organismos estáticos sino que dependen del

contexto evolutivo del mercado que está regulado por una tendencia hegemónica que

según Mertens (1996) son: (a) complejidad en los parámetros en cuanto a precio, calidad,

diseño y servicio, (b) apertura de mercados, (c) mayor dinamismo en los mercados, cambio

en los materiales y en la organización entre otros, (d) mayores exigencias entre los

competidores respecto a los parámetros de calidad. Evidentemente según lo expuesto se

hace necesario que las Universidades, el currículo y el mercado laboral unan sus esfuerzos

para el logro de un mundo mejor para quienes lo habitan.

El desempeño laboral requiere dominio concreto y que éstos pueden

ser organizados e identificados con el propósito de que la

educación los asuma. Las competencias laborales se originan

en el universo empresarial y su relación con la educación

depende de los resultados o realizaciones que ésta alcance en

términos de eficacia y rendimiento productivo.

El desempeño laboral requiere dominio concreto y que éstos pueden

ser organizados e identificados con el propósito de que la

educación los asuma. Las competencias laborales se originan

en el universo empresarial y su relación con la educación

depende de los resultados o realizaciones que ésta alcance en

términos de eficacia y rendimiento productivo.
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Las competencias representan una filosofía de vida, cada persona necesita

lucidez, comprensión y movilización de todas sus capacidades humanas, para

saber enfrentar la incertidumbre, aprender a ser un buen ciudadano, emprender la

búsqueda de la verdad en movimiento progresivo para el logro y dominio de un

desempeño eficaz y con eficiencia en la era de la globalización y el logro de un

futuro sostenible.

Así la misión de la Universidad debe ser revisada en profundidad ya que enfrentar

la condición del docente, del estudiante, del contexto social y cultural, y hasta de

las políticas educativas del Estado en el proceso de desarrollo de competencias,

debe tomar su tiempo basado en lo planteado por Perrenoud (2006) cuando

establece que la manera más segura de matar una reforma es querer hacer las

cosas inmediatamente porque encontrará partidarios y resistencia tanto en

profesores como en estudiantes a lo que se debe sumar la fortalezas y/o

debilidades del entorno.

De hecho la implementación del modelo por competencias en algunas

Universidades se ha efectuado sin tomar en cuenta su integralidad e

interdependencia con el proyecto de vida del estudiante y la construcción del

tejido social. Además de obviar las variables socio económicas vigentes en el

contexto laboral en el cual prestará sus servicios el egresado, a lo cual se debe

sumar la falta de preparación de los docentes en la implementación de un diseño

curricular con estas características.
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EDUCACIÓN EMOCIONAL UN CAMINO HACIA LA PAZ Y LA FELICIDAD

Fuente: Fundación Liderazgo de Chile. (s/f). Proyecto de Ley Educación 

Emocional. Disponible en: http://liderazgochile.cl/proyecto-de-ley-educacion-

emocional/

Jeimi Izurieta

Venezuela

RESUMEN

La profunda transformación de la sociedad en los últimos años, sumergida en un

proceso de globalización, capitalismo, violencia y énfasis en lo externo, requiere

que las personas adquieran competencias emocionales que le faciliten vivir en

paz. De ahí que el artículo analiza la educación emocional como un camino hacia

la paz y la felicidad. Es el resultado de un estudio documental que permite

concluir que el desarrollo de competencias emocionales, que permitan el manejo

de las propias emociones y conocer la de los otros para prevenir situaciones de

conflicto y violencia, facilitará una mejor calidad de vida y por ende un camino

hacia la felicidad.

Palabras Clave: Educción emocional, paz, felicidad.

ABSTRACT

The deep transformation of society in recent years, submerged in a process of

globalization, capitalism, violence and emphasis on the external, requires that

people acquire emotional skills that facilitate living in peace. Hence, the article

analyzes emotional education as a path towards peace and happiness. It is the

result of a documentary study that allows us to conclude that the development of

emotional competencies, which allow the management of one's own emotions and

know the others to prevent situations of conflict and violence, will facilitate a better

quality of life and therefore a path towards happiness.

Keywords: Emotional education, peace, happiness.

Introducción

El mayor anhelo de los seres humanos es alcanzar una vida llena de felicidad,

paz, éxito y bienestar. A lo largo del desarrollo se encuentra a personas

significativas que orientan en esta búsqueda tan importante, padres, familiares y

maestros van dejando, a través de sus orientaciones, huella en los corazones de

las personas. Al cerrar los ojos y recordar quizás se pueda traer al presente

algunos consejos o experiencias que se convirtieron en pequeñas señales o

pistas para encontrar ese gran tesoro llamado felicidad.

De tal manera que, el contexto familiar y todas las vivencias cotidianas que se

generan del contacto con los padres, van a influir de una manera casi

determinante en la conducta y en la construcción de la personalidad. De la misma

forma, la escuela y todo lo que se aprende a través de la interacción con los

maestros y compañeros, es de vital importancia en la construcción de la

personalidad. La educación recibida en el hogar y en la escuela son las líneas que

van llevando hacia esa vida llena de momentos especiales y hacia la calidad de

experiencias que muchos desean.

En este sentido, la escuela tradicional se encargó por muchos años de atender la

formación académica e intelectual de los niños. A través de la aplicación de

diseños curriculares centrados en alcanzar competencias, entiéndanse estas

como habilidades específicas que le permiten al niño saber hacer en un

determinado contexto. De esta forma, el conocer tantos de contenidos e

informaciones, ha sido el centro de atención del sistema educativo desde hace

muchas décadas.
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La educación a lo largo del tiempo se ha ido transformando, con la intensión de adaptarse

a los nuevos retos de la sociedad y las generaciones nacientes. Las teorías y modelos que

han surgido han logrado reconocer su importancia para el desarrollo económico, social y

cultural de los pueblos. Pero ha sido en el último siglo, cuando se ha presenciado múltiples

reformas con una tendencia más humanista y enfocada en el desarrollo del Ser, entendido

este como la esencia más íntima del ser humano, donde habitan las emociones,

pensamientos, y sentimientos.

De ahí que el artículo analiza la educación emocional como un camino hacia la paz y la

felicidad, consecuencia de una revisión bibliográfica se estructura en tres partes: la

educación emocional, la paz y felicidad con un deseo anhelado y conclusiones.

Desafíos de una Sociedad Violenta

El descontrol emocional ha deteriorado la calidad de vida de las personas en una sociedad

violenta e impulsiva y esto lo confirman las cifras de fallecidos que emiten mensualmente

los distintos organismos e instituciones a nivel mundial que se han encargados de observar

y medir este fenómeno.

La violencia en sus diferentes manifestaciones (domestica, cotidiana, política, cultural y

delincuencial) ha invadido la sociedad de gran manera, lo que ha traído consecuencias

inevitables de tipo físico y psicológico que han dejado huellas profundas y dolorosas en las

personas. Este problema ha venido creciendo vertiginosamente, poniendo en riesgo la

adecuada estructura social que necesita una persona para desarrollarse de manera sana y

segura.

Este evidente cambio de conducta de los seres humanos ha dado origen a diversas

interrogantes y polémicas entre los investigadores tal es el caso de determinar si la

violencia es una conducta innata o aprendida, la mayoría se inclina hacia la segunda

opción ya que no existen evidencias de un gen de la violencia lo que descarta que sea

innata en los seres humanos.

El deterioro social es evidencia de que la sociedad cambió, y que el sistema educativo

debe revisarse a profundidad para determinar si se están cumpliendo los objetivos

planteados. La educación es el elemento transformador de la sociedad, por lo que surgen

muchas interrogantes ¿La educación está favoreciendo el desarrollo de una personalidad

plena en los estudiantes? ¿La educación en Latinoamérica cumple su función de

transformar y hacer avanzar la sociedad? ¿Los sistemas educativos en Latinoamérica han

logrado atender el desarrollo de competencias emocionales?

Fuente: Garcés, L. (2014). Curso  educación emocional para educadoras infantiles y 

maestras  Disponible en: http://padresformados.es/blog/2014/11/22/curso-educacion-

emocional-para-educadoras-infantiles/

Necesidad de una Educación Emocional

La educación busca la transformación del hombre, es considerada un elemento

fundamental que permite forma a los ciudadanos del futuro, a los nuevos miembros de la

sociedad, es por eso que constituye la esperanza de alcanzar una convivencia más

pacífica a nivel mundial, avanzar hacia ideales de libertad y justicia social, su función

esencial es el desarrollo continuo de la persona y de las sociedades.
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En tal sentido, en los últimos tiempos, el ser humano ha iniciado la búsqueda de

estrategias que le permitan mejorar sus relaciones interpersonales, manejar

conflictos, disminuir el estrés, los estados depresivos producto de la intensa

dinámica social, mejorar sus respuestas ante las inevitables experiencias de la

vida y encontrar un camino hacia el éxito y la felicidad.

Ambos conceptos (felicidad y éxito) son subjetivos ya que serían el resultado de

un proceso introspectivo del individuo denominado por Bar-On (1997) el

autoinforme, un proceso del pensamiento que permite determinar qué tan feliz y

exitoso se considera una persona. Es por esto, que aparece la propuesta del

camino hacia el mundo interior, el reconocimiento de la individualidad, las

emociones, los sentimientos y todos aquellos elementos que el racionalismo

radical considera totalmente desvinculados y opuestos a la razón.

La neurociencia y los avances de la imageneología han dado importantes aportes,

confirmando la presencia a nivel cerebral de otras habilidades distintas a las

cognitivas. Lo que ha fortalecido el uso y aplicación del término Inteligencia

Emocional en el mundo científico.

La personalidad es una estructura que va tomando forma durante cada etapa de

la vida, para garantizar un desarrollo integral de la misma, en la que el individuo

tenga suficientes herramientas para afrontar los hechos inesperados de la vida, lo

que ha sido tarea de la psicología humanística a lo largo del tiempo. Allport,

Maslow y Roger a mediados del siglo XX, hicieron énfasis en la necesidad de

reconocer las emociones, su relación con la motivación y los procesos cognitivos.

Esta idea fue sostenida y apoyada por Albert Ellis quien creó la Psicoterapia

racional emotiva, en la que evidencia la influencia de los pensamientos en las

emociones. Es por esto que, cognición, pensamientos, conducta y emociones,

fueron elementos que se entrelazaron en la psicología positiva y las nuevas

tendencias que fueron apareciendo desde mediados del siglo XX hasta la

actualidad.

Al respecto, Extremera y col (2003) señala que la personalidad como la

organización dinámica en el interior del individuo de aquellos sistemas psicofísicos

que determinan sus ajustes peculiares al entorno, es la suma de dos elementos:

el temperamento, hereditario y el carácter, producto de las relaciones sociales, se

adquiere, se modifica, son conductas aprendidas.

La teoría exógena del desarrollo de la personalidad (Skinner) expone que el

ambiente social y cultural va a ser el factor determinante para el desarrollo de la

personalidad. Por otra parte, plantea que en ese proceso de estructuración el ser

humano incorpora lo que denominó habilidades sociales, que le permiten

desarrollar una personalidad equilibrada en cuanto a sus relaciones

interpersonales.

Por su parte Erickson en su teoría del desarrollo social de la personalidad se

acercó mucho al mundo de las emociones, divide el ciclo vital en ocho estadios, y

en cada uno de estos el ser humano debe afrontar un conflicto emocional que

necesita ser confrontado y resuelto antes de que la persona avance hacia otra

etapa. El ser humano en cada etapa debe resolver y cerrar sus conflictos de

existencia, pero para esto debe tener las herramientas necesarias.

Las últimas décadas, especialmente desde la segunda mitad de los años 90, se

ha evidenciado lo que algunos investigadores han denominado la revolución

emocional, un fenómeno cultural que tiene su origen en la aparición del

constructo Inteligencia Emocional. Las primeras aproximaciones fueron realizadas

por Leuner (1966) con su artículo en alemán Inteligencia emocional y

emancipación; seguidamente el trabajo de Payne (1986) con su trabajo: El

desarrollo de la inteligencia emocional, la integración del ser, relacionada con el

miedo, el dolor y el deseo, hasta la publicación del libro de Goleman (1995)

cuando logra propagarse de manera definitiva en todas partes del mundo.

La inteligencia emocional es la habilidad de manejar los sentimientos y

emociones, discriminar entre ellos y utilizar estos conocimientos para dirigir los

propios pensamientos y acciones según Salovey y Mayer (1990). Quienes han

investigado por décadas este tema afirman que el coeficiente emocional es igual y

hasta más importante que el coeficiente intelectual.
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Se apoyan en que es muy frecuente encontrar personas con altos coeficientes

intelectuales pero que no han logrado alcanzar el éxito y la felicidad en su vida profesional

y familiar. Es decir, no han logrado obtener buenas relaciones interpersonales, alcanzar

altos cargos en sus sitios de trabajo, estabilidad con una pareja, tener amigos y desarrollar

una personalidad plena, en la que el ser humano cuenta con estrategias que le permiten

desenvolverse con habilidades emocionales.

Sin duda alguna, la educación amerita cambios inmediatos que favorezcan el desarrollo de

competencias emocionales. La educación emocional es un constructo de la psicología que

presenta en la década de los 90 el profesor e investigador español Rafael Bisquerra quien

promueve la aplicación y ejecución de programas para la educación emocional que ya han

sido diseñados en varias partes del mundo por investigadores y estudiosos de la conducta

humana (Programa SICLE de Vallés 1999, Programa Travesse 1999, Programa para la

mejora de la inteligencia emocional de Guell y Muñoz, 2005, Programa de educación

emocional para la educación secundaria de Pascual y Cuadrado).

La educación emocional es el proceso educativo, continuo y permanente que pretende

potenciar el desarrollo emocional, como complemento indispensable del desarrollo

cognitivo, constituyendo ambos los elementos esenciales para el desarrollo de la

personalidad integral según Bisquerra (2006).

El propósito de esta educación es el desarrollo de competencias emocionales, también

descritas como habilidades mentales que orientan la conducta humana hacia reacciones

más acertadas y adecuadas, con la intensión de permitir el desarrollo de una personalidad

integral. De esta forma garantizar la presencia de niños y jóvenes menos violentos e

impulsivos, que logran gestionar sus emociones y ser empáticos. Si se logra atender el

desarrollo del coeficiente emocional, se estaría frente a la posibilidad de transformar las

sociedades del futuro.

Conclusiones 

La sociedad actual afronta una crisis axiológica, una batalla contra la violencia,

considerando que los niños y jóvenes en su desarrollo hacia la vida adulta necesitan tener

recursos y estrategias para enfrentar las inevitables experiencias que le depara la vida. Es

por eso que el ser humano trascendió los aspectos materiales para iniciar la búsqueda de

estas herramientas, y el sistema educativo reconoció esta necesidad.

En este sentido, la educación emocional se presenta como una posibilidad de facilitar los

estudiantes un abanico de herramientas para la vida. Competencias emocionales que

serían aprendidas en la escuela, lugar que debe atender con igual énfasis y preocupación

el desarrollo del coeficiente emocional. De esta forma, la educación se aproximaría a

alcanzar su verdadero propósito: la transformación del ser humano. Solo así, se lograría

impulsar el avance de la sociedad hacia caminos de paz, fraternidad, y felicidad.
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EL ACOSO LABORAL EN LAS INSTITUCIONES EDUCATIVAS

Rosy C León de Valero

Venezuela

RESUMEN

El acoso laboral es considerado el flagelo del siglo XXI, que invade todos los

niveles del sistema educativo venezolano afectando de manera sistemática y

recurrente las condiciones biopsicosocioambientales del trabajador. El propósito

del artículo es reflexionar acerca del acoso laboral en las instituciones educativas.

Es producto de un estudio de campo basado en el enfoque integrador

transcomplejo, los métodos mixtos y un procedimiento en tres momentos:

cuantitativo (analítico-sintético), cualitativo (hermenéutico) e integrativo (teoría

fundamentada). Como estrategia de integración se aplica la triangulación

concurrente, concluyendo que el acoso laboral existente en las instituciones

educativas venezolanas es consecuencia de una praxis gerencial con debilidades

en las competencias comunicacionales e interrelaciones personales de los

directivos, lo que derivó la necesidad de promover una cultura de información y

prevención del acoso laboral.

Palabras clave: Acoso Laboral, Educación, Prevención, Transcomplejidad.

ABSTRACT

Labor harassment is considered the scourge of the 21st century, which invades all

levels of the Venezuelan educational system, systematically and recurrently

affecting bio-psycho-environmental conditions of the worker. The purpose of the

article is to reflect on workplace bullying in educational institutions. It is the product

of a field study based on the transcomplejo integrative approach, mixed methods

and a three-stage procedure: quantitative (analytical-synthetic), qualitative

(hermeneutic) and integrative (grounded theory). As an integration strategy,

concurrent triangulation is applied, concluding that workplace bullying in

Venezuelan educational institutions is the result of managerial praxis with

weaknesses in the communication skills and personal interrelationships of

managers, which led to the need to promote a culture of information and

prevention of workplace harassment

Keywords: workplace harassment, educational institutions, prevention and

transcomplexity.

Introducción

El acoso laboral, también denominado hostigamiento psicológico o acoso moral,

refiere a un fenómeno de carácter social que se suscita recurrentemente y está

afectando a los individuos en sus centros de trabajo. Los hechos que lo

evidencian inician como factores estresores que se circunscriben en formas de

hostigamiento verbal, psicológico y social generando perturbaciones en la psiquis

del sujeto quien siente que su trabajo se torna cada vez más pesado, aislándose

de los demás a fin de cumplir con las tareas impuestas, sintiendo que el esfuerzo

por hacer bien su trabajo, es desapercibido o menospreciado.

Consecuencia de ello, la destrucción paulatina del individuo, quien manifestará

comportamientos de rechazo a asistir a su trabajo, pensando en cambiar de

trabajo, renunciar e incluso el suicidio. Los factores intervinientes ante ésta

problemática derivan de la ignorancia, descuido o desinterés de todos los actores

del hecho educativo, especialmente del gerente.

Reconociendo la complejidad de los aspectos que intervienen en el acoso laboral,

cuya comprensión y por ende intervención, amerita la confluencia de múltiples

disciplinas, como la psicología, la sociología, la filosofía, entre otras, el artículo

discute el acoso laboral desde una visión transcompleja en las instituciones

educativas.
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Nociones de Acoso Laboral 

Leymann (1990) define al mobbing como el terror psicológico que se manifiesta en la vida

laboral de manera sistemática afectando psicológicamente al individuo. Schein (1988)

plantea el acoso laboral como una problemática que incide en el entramado social

desarrollado en los centros escolares y subyace en múltiples factores que pudiera estar

afectando en el comportamiento de los individuos, que cotidianamente hacen vida en

común durante la jornada diaria de trabajo afectando, notoriamente las relaciones

interpersonales.

Desde este punto de vista, el problema del acoso se presenta de manera subjetiva,

existiendo una diferencia mínima entre lo que es acoso y lo que no. Leymann y

Gustavsson (1984) por su parte, describieron como manifestaciones frecuentes de acoso

laboral las siguientes:

Actitudes que impiden a la víctima expresarse. En esta fase la víctima se encuentra privada

de toda posibilidad de expresarse, es ignorada, se encuentra incomunicada totalmente. Su

victimario procura manejar y controlar toda forma de comunicación contra el agraviado.

Aislamiento de la víctima. Esta fase es consecuencia de la anterior, ya que estando

incomunicada la persona agraviada, entonces nadie puede hablarle. Puede ocurrir que

para evitar que cualquier persona se comunique con ella, entonces se le asigna puesto de

trabajo lejos de sus compañeros. O que se le niegue la presencia física en las reuniones

de trabajo.

Descalificación de la víctima frente a sus compañeros de trabajo. la víctima es objeto de

burla, ridiculizada y atacada verbalmente e incluso sexualmente.

Desacreditación del trabajo que realiza la víctima. A la persona agredida se le critica

constantemente su trabajo, se le descalifica profesionalmente, se le asignar tarea nuevas a

cada momento o a realizar trabajos muy por debajo de sus competencias para humillarla.

Salud comprometida de la víctima. Cuando a la víctima se le amenaza o se le agrede

verbal o físicamente a su persona, familiares, seres queridos o propiedades, o es agredida

sexualmente, se le ocasiona un daño que puede ir de lo psicológico a lo físico de tal

envergadura que deja huellas en su psiquis para toda la vida.

Al respecto, la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (1999) establece en

el artículo 89, las disposiciones contra la discriminación de la cual puede ser objeto

cualquier trabajador. Por su parte, la Ley Orgánica del Trabajo, los Trabajadores y

Trabajadoras (2012) establece en el artículo 156, la obligatoriedad de ofrecer condiciones

de trabajo dignas y seguras a los trabajadores. Igualmente, la Ley Orgánica de Educación

(2009) en su artículo 3 subraya lo concerniente a la justicia social, no discriminación,

respeto a los derechos humanos y a la igualdad de género.

Fuente: Mulas, R. (s/f). 4 preguntas sobre acoso laboral. Disponible en:

https://www.miarevista.es/consumo-trabajo/articulo/4-preguntas-sobre-acoso-laboral-

831474878007

Nociones de Acoso Laboral 

Leymann (1990) define al mobbing como el terror psicológico que se manifiesta en la vida

laboral de manera sistemática afectando psicológicamente al individuo. Schein (1988)

plantea el acoso laboral como una problemática que incide en el entramado social

desarrollado en los centros escolares y subyace en múltiples factores que pudiera estar

afectando en el comportamiento de los individuos, que cotidianamente hacen vida en

común durante la jornada diaria de trabajo afectando, notoriamente las relaciones

interpersonales.
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Metodología

El estudio que dio origen al artículo se fundamentó en el Enfoque Integrador

Transcomplejo y en consecuencia, la metodología seguida se desarrolló en tres

momentos: cuantitativo (CUAN), cualitativo (CUAL) e integrativo, razón por la cual

se emplearon los multimétodos. En tal sentido para el momento CUAN se aplicó el

método analítico-sintético. En tanto que para el CUAL se empleó el hermenéutico

y en el integrativo se aplicó la triangulación concurrente y la teoría fundamentada.

En el momento CUAN, se realizó un sondeo en 60 instituciones educativas

ubicadas en las capitales de los municipios del estado Aragua, encontrándose

que en cinco de estas hay una alta evidencia de acoso laboral, la cual se

representa en orden de prevalencia Girardot, Mariño, Zamora, Libertador y Sucre.

Por tanto, fue necesario considerar una muestra representativa, tomada de una

población de 57 empleados (4 directores, 39 docentes de aula, 4 secretarias y 10

obreros).

Cuando las varianzas de cada estrato no son iguales se aplica el método de

afijación proporcional, de acuerdo con Suárez y Pérez (2004). En tal sentido se

asume que por lo menos 1 de cada 10 empleados del sistema educativo

venezolano, equivalente al 10% sufre acoso laboral, por lo que fue posible

calcular el tamaño de la muestra estratificada, dando como resultado 2 directores,

16 docentes, 2 secretarias y 4 obreros.

La técnica aplicada fue la encuesta, con base a un cuestionario policotómico,

validado por el juicio de expertos y cuya confiabilidad determinada mediante la

psicometría Alfa de Crombach, arrojó un valor de 0.99, lo cual indica una buena

consistencia interna para una escala unidimensional.

Fuente: Acosta, C. (2017). ¿Está el acoso laboral presente en tu compañía?.

Disponible en: https://www.expoknews.com/como-saber-si-hay-acoso-laboral-en-

mi-empresa/

Discusión de Resultados

Mediante el método analítico – sintético, se pudo determinar que 42,8% de los

encuestados padecen de acoso laboral en las instituciones educativas del Estado

Aragua, pese a que 65,5% de los encuestados dice conocer la existencia de

políticas de prevención, no las ponen en práctica, en muchos de los casos, por

temor a que su agresor tome represalias contra ellos.

En el momento CUAL se asumió como escenario al municipio Girardot, porque es

donde se encuentra la capital del estado, tiene mayor número de instituciones

educativas, y es donde se evidenció mayor número de personas acosadas. En

consecuencia se tomaron 6 informantes clave: 3 directos (un docente, una

secretaria y un obrero) y 3 indirectos, conformado por un representante sindical de

los estratos donde hay más acosados (de los docentes se tomó un sindicatos de

maestros y uno de profesores; y de obreros, uno).

Como técnicas se aplicó una entrevista a los informantes y la observación no

participante realizada por la investigadora atendiendo a los hallazgos

encontrados, de lo que se pudo estimar que el problema del acoso laboral es una

realidad que se viene desarrollando en el Estado Aragua, violando los derechos

de los docentes que reúnen verdaderos méritos profesionales. Mediante la

hermenéusis se pudo saturar y categorizar la información, lográndose los

hallazgos que se presentan, a continuación en la figura 1.
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Figura 1. Categorías y subcategorías.

Fuente: León (2016).

En tal sentido, emergieron las categorías: propósito institucional, gestión directiva,

comportamiento, política y cultura. De éstas afloraron las primeras subcategorías que

señalan lo que está ocurriendo en la realidad: desconocimiento de la misión y visión

institucional; poco conocimiento de los procesos gerenciales; conductas violentas,

liderazgo punitivo y violación a los derechos humanos; incumplimiento de la ley e injerencia

político partidista; pérdida de valores y de la institucionalidad, respectivamente.

A su vez, surgieron las categorías emergentes, manifestando los elementos necesarios

para el cambio: divulgación de la misión y la visión; adquisición de competencias

gerenciales; necesaria actualización y capacitación del gerente institucional; centralización

el tema del proselitismo político partidista, respeto a las leyes y el restablecimiento de los

valores tanto personales como institucionales.

El momento integrativo se desarrolla con la triangulación concurrente, donde se pudo

complementar los resultados encontrados en el momento CUAN con los hallazgos del

momento CUAL, cuyo propósito fue construir una visión transcompleja de prevención para

la resignificación del acoso laboral en las instituciones educativas.

En tal sentido, si bien es cierto que en el dogma jurídico venezolano se establecen leyes

que protegen a los empleados contra el acoso laboral, también es cierto que una gran

parte de los trabajadores la desconocen, o no las ponen en práctica como consecuencia de

su desinterés, en tanto no se vean afectados. Por otro lado los gerentes institucionales,

quienes haciendo gala de su rol, cometen excesivos abusos de poder y de autoridad contra

sus subordinados, maniatándolos frente a tantas injusticias que se comenten contra ellos.

Surge así, la necesidad de promover una Cultura de Información y Protección Contra el

Abuso Laboral en los centros educativos, que consustanciados con la norma legal e

institucional se pretenda una interrelación de factores que permitan transformar esa

realidad.

El acoso laboral implica una serie de interrelaciones disciplinares que interaccionan y

retroaccionan entre sí y con el entorno, afectando no solo al acosado sino también todo lo

que le rodea. Por tanto, interfieren factores culturales, sociales, biológicos, psicológicos,

legales, entre otros, que conducen al sujeto a expresar diversos comportamientos que

pueden clasificarse en extrínsecos e intrínsecos, incidiendo directamente en los valores

personales y del colectivo.

Por comportamientos extrínsecos, se entiende aquellos que se relacionan con la o las

personas que promueven el acoso mediante conductas que afectan al sujeto:

incomunicación recurrente, desautorización en el ejercicio laboral, mortificación.

Ahora bien, cuando se habla de comportamientos intrínsecos, se refiere a aquellos que

giran en torno al estatus emocional de la víctima afectándolo sensorial y psicológicamente

al extremo de presentar el retiro voluntario de su centro de trabajo con el objeto de ponerle

fin a la situación de acoso laboral, pudiendo ir acompañado de nuevos elementos

estresores como ansiedad, depresión, frustración y la somatización de enfermedades, que

al presentarse de manera recursiva e interactuando paralelamente con los procesos

extrínsecos, queda declarado abiertamente la presencia del acoso laboral.

Momento Cualitativo
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La finalidad que se persigue es organizar nuevos conocimientos a favor de la

prevención del acoso laboral, flagelo psicosocial que deteriora las relaciones

interpersonales en los establecimientos educativos. Para tales efectos,

implementa una nueva filosofía acreditada en valores donde se dignifique el

desempeño del trabajador, transformando el comportamiento de estos, desde una

visión de trabajo colaborativo en el ejercicio del buen desempeño profesional que

apoye tanto a la organización como al propio trabajador.

La cultura de información y prevención contra el abuso laboral es un referente

intangible a la organización, pero que tiene peso como sistema autopoiético, ya

que las categorías que lo conforman son factibles de reproducirse a la vez,

atienden a las necesidades de cada institución educativa; por lo tanto, es

entendida como un conjunto de proposiciones básicas sobre las que se construye

una nueva manera de ofrecer información y protección sobre situaciones de

abuso laboral.

La cultura de Información y Protección Contra el Abuso Laboral se define como el

conjunto de expresiones que tienen en común los miembros de una organización,

y que la va a diferenciar de otras en cuanto a sus costumbres, patrones de

comportamiento, reglas, normas, prácticas, valores, conocimiento. Es una filosofía

orientada a ofrecer la información necesaria en cuanto a la seguridad y defensa

de las injusticias cometidas contra una o varias personas en su centro de trabajo.

Se fundamenta en los siguientes principios: política institucional afianzada en

valores compartidos e identidad, que sugiere establecer políticas institucionales

que favorezcan el buen desempeño de todos los que integran el equipo de trabajo

en el centro educativo quienes deberán estar plenamente convencidos de la

realidad que significa el estamento en valores; siendo las creencias, las normas y

las conductas los medios orientadores en la protección contra el abuso laboral.

Se dice valores compartidos, porque se busca ejecutar cambios necesarios para

el fortalecimiento de las actitudes y el compromiso tanto de los líderes como

demás miembros; donde los líderes entiendan que deben deslastrarse de viejas

prácticas vejatorias producto de experiencias anteriores para asirse de nuevas

herramientas que favorezcan el sostenimiento de la nueva cultura cuya tendencia

es ver el desarrollo de la institución desde los procesos transformación y

construcción.

La identidad de toda institución debe sustentarse, en el conjunto formado por

todos quienes hacen vida en dicho recinto laboral imbuido en valores

compartidos, referentes permanentes de toda acción ejecutada donde exista

respeto por la identidad, propia de cada miembro como ciudadano civil y como

ente de la institución; donde prevalezca la ética profesional, la solidaridad, la

equidad de género, los derechos humanos y la justicia social.

Gestión directiva sinónimo liderazgo transformacional. Involucra aspectos como la

planificación, organización, dirección, control y evaluación, por lo que el director

debe estar preparado para actuar en todos esos aspectos. Se plantea que para

que el directivo pueda liderar los procesos administrativos de la institución escolar,

debe recibir una formación adecuada en temas de gestión. Por tanto, requiere el

fortalecimiento de sus capacidades para desempeñarse adecuadamente.

Se ha querido enfatizar que dentro de las obligaciones institucionales prevalece la

condición de un liderazgo transformacional que refuerce el trabajo en equipo bajo

los principios del respeto, compañerismo y tolerancia para con los demás, por lo

que destaca la construcción de espacios de trabajo en el que predomine la

comunicación asertiva para la solución a situaciones conflictivas que no escapan

en la posibilidad de su ocurrencia; apoyo social y desarrollo de relaciones

interpersonales sanas y productivas en un ambiente de paz.

Pretender el propósito institucional es llegar a la meta. Este principio pretende que

toda organización educativa inmersa en esta cultura comparta como propósito

institucional expresiones usadas en el contexto de la administración, organización

y gestión escolar, a fin de estructurar la razón de ser de la institución, donde están

insertas la misión y la visión como aquellos elementos que ilustran y aclaran la

intención de la institución en pro de la protección contra el abuso laboral.

Por tanto, el propósito institucional será el medio por el cual las actividades

realizadas se convierten en un conjunto homogéneo que facilita el logro de metas

comunes en procura la satisfacción de las necesidades personales y por ende del

colectivo, pese a que cada quien persigue propósitos heterogéneos en cuanto a

las funciones y responsabilidades que le competen; por tanto sugiere

coordinación, motivación, comunicación asertiva y compromiso.
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A partir del propósito institucional, la coordinación para el logro de esta cultura, puede

visualizarse desde dos puntos de vista: desde la asignación de tareas o desde el trabajo en

equipo. Si de prevenir situaciones de abuso laboral se trata, es el gerente quien debe

coordinar la asignación de tareas, delegar funciones con el firme propósito que los

trabajadores asuman responsabilidades individuales. Si se trata del trabajo en equipo,

significa que el líder tiene la responsabilidad de mantener el orden para que las metas se

cumplan en un ambiente de sano compañerismo bajo la filosofía del respeto sin subestimar

el trabajo de los demás.

La motivación es animar y educar al personal a perder los miedos, a diferenciar y

reconocer cuándo una situación es acoso y cuándo no. Está orientada a lograr la

efectividad de la institución porque se inspira en la confianza al equipo de trabajo; por tanto

debe ser compartida con todos para que colaboren en su desarrollo, sin ventajismos. Al

motivar al personal se compartirán las metas e impulsará el trabajo en equipo para

fomentar el progreso de los proyectos institucionales enfocados en acciones donde lo más

importante sean los resultados y la satisfacción del deber cumplido en un ambiente

armónico.

Ahora bien, en cuanto a la comunicación debe ser asertiva porque se erige en una

interacción que se va construyendo en la medida en que se está aprendiendo. Es una

realidad que se desarrolla a diario por lo que implica honestidad al mantener una

comunicación franca y abierta con los miembros de la organización al momento de exigir

respeto en caso de observarse algún tipo de abuso laboral.

Es enterar al otro que se está siendo abusado laboralmente y por eso se exige los

derechos. Es saber decir las cosas, lo que se piensa, lo que siente, sin herir al otro. Es

buscar el momento preciso para abordar al otro respetuosamente, bajo los criterios de la

camaradería. Es expresar los derechos propios respetando el derecho de los demás. Es

saber escuchar. Es saber controlar las emociones, tanto de parte de quien habla como de

quien escucha.

Ahora bien, no se debe perder de vista que el compromiso de los trabajadores es de sumo

interés dentro del propósito institucional, pues si la institución quiere que se logren

resultados óptimos, debe procurar mantener la motivación del personal bajo su mando. Si

el empleado siente que su trabajo ha sido valorado pese a diferencias de carácter

institucional o personal en los que se ha incurrido en abuso laboral y que han sido tratados

profesionalmente.

Entonces pondrá mayor empeño en hacer bien las tareas porque se dará cuenta de lo

importante que es el desempeño de sus funciones tanto para él como para la institución, se

sentirá realizado y será capaz de prevenir y superar obstáculos que interfieran en el logro

del propósito institucional y del suyo propio.

El secreto del éxito está en el comportamiento de sus integrantes. El comportamiento de

los individuos dentro de una organización tiene su asidero en las relaciones

interpersonales, de lo cual se desencadena la interconexión con otros factores de orden

sociológico, cultural, psicológico e histórico. Es por ello que al hablar de comportamiento,

se acoge a lo planteado por Robbins (1998) cuando refiere que no se trata de estudiar solo

el comportamiento individual sino que también se debe considerar el colectivo.

Por esta razón la filosofía de la cultura de información y prevención que se pretende

modelar ciertos actos y actitudes déspotas, vejatorias y humillantes que la gente muestra

en las organizaciones, bien porque repite patrones de conducta adquiridos en otras

instituciones en las cuales fueron víctimas de acoso (cultural) o porque la asumieron como

regla de un esquema heredado a lo largo de su vida “yo acoso porque a mí me acosaron”

(historia), o porque el acoso lo ve como una razón social donde las reglas están pero

“como nadie las cumple yo tampoco lo hago, y de ésta forma me siento aceptado”

(psicosocial).

El secreto del éxito está en el comportamiento de sus integrantes, significa que es posible

enrumbar el comportamiento en la dirección adecuada. Para lograrlo primero la persona

debe estar dispuesta a reconocer las debilidades, en este caso reconocerse como

acosador o acosado y debe tener propósito de enmienda, quiere decir que si la persona se

siente víctima o es victimario, debe cambiar su conducta con mente positiva, ejercer

autocontrol de las emociones y ponerse en el lugar del otro en el caso de ser acosador.

Lo importante en cualquiera de los casos es tener la iniciativa de querer cambiar su

comportamiento para no afectar al otro, es pensar siempre en positivo, ver a su entorno

para revisar y comparar “¿Si otros han podido cambiar, por qué no he de lograrlo yo?”
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La construcción de normas es hacer partícipes a los miembros de la institución.

Se quiere significar con este principio que para que exista una buena convivencia

es necesario que toda organización construya en consenso sus reglas internas,

las cuales deben fundamentarse en las leyes del Estado para que tengan validez.

Son las normas y leyes las encargadas de regular el comportamiento de los

miembros de una organización a fin de prevenir situaciones de abuso laboral; por

lo que la ignorancia de la norma no excusa de su cumplimiento. Por tanto para

exigir respeto a los derechos del trabajador, se debe comenzar por respetar los

derechos del otro.

En tal sentido, la gestión educativa debe accionar un liderazgo transformacional

en la prevención del acoso laboral, en consecuencia debe tener dentro de sus

proyectos la promoción de talleres para brindarle al personal estrategias

orientadas para tal fin entre los que destaca la prevención de conductas

inadecuadas que discrimine o descalifique a sus congéneres, siendo el gerente

institucional modelo en la actuación supervisora.

Por lo que para él, también se sugiere talleres sobre resolución de conflictos como

herramienta fundamental que debe otorgársele a los líderes institucionales, pues

como ya se sabe, el conflicto es el principal escenario en el que si no se sabe

gestionar adecuadamente se convertirá en el detonante del abuso laboral.

Indicadores del Acoso Laboral. En la institución educativa, el gerente y el sujeto

que se asume como víctima de acoso, deben buscar los indicadores que

identifican la presencia de acoso laboral. Para tales efectos se aconseja:

diagnosticar el ambiente de trabajo, determinar los factores de riesgo: estrés,

liderazgo inadecuado, sobrecarga de trabajo, ambiente incorrecto de trabajo.

Por otra identificar las prácticas de acoso laboral: trato o acción abusiva,

premeditada con propósito de dañar de manera sistemática y repetitiva, observar

cómo se desarrolla el proceso comunicacional y el de las relaciones sociales,

asegurar si se manifiestan agresiones físicas o verbales (señalamientos, burlas o

rumores mal intencionados), medir la frecuencia de repitencia de los elementos

anteriores, determinar el alcance del problema.

Las estrategias de protección contra el abuso laboral están dirigidas a la

institución, al gerente educativo y a la víctima, con el objeto de tomar las acciones

correspondientes para evitar el arraigue del acoso laboral. La institución educativa

con el fin de crear una cultura centrada en la información y protección contra el

abuso laboral, la institución educativa debe:

Instruir al personal sobre el tema del acoso laboral. Este es un ejercicio de mucho

interés, porque las personas tienden a etiquetar al estrés como único factor de

riesgo, ciertamente que es uno de los causantes del acoso, pero no es el único.

En tal sentido, además del estrés, se incluye: liderazgo defectuoso, sobrecarga de

trabajo, malas condiciones de higiene. Por tanto, es menester identificar las

prácticas de abuso laboral, como: mal trato premeditado, recurrente y sistemático.

Establecer las normas institucionales. Fundamentadas en el marco legal vigente

en mutuo acuerdo con toda la comunidad educativa. De esta manera se dará a

conocer la filosofía sobre la cual se maneja el plantel para evitar conflictos entre

sus integrantes.

Estas normas o acuerdos deben revisarse anualmente a objeto de evaluar si

existen nuevos factores de riesgo, con el propósito de considerar los ajustes

necesarios para el siguiente año. La importancia fundamental de los acuerdos, es

la de mejorar la comunicación, las relaciones interpersonales, las competencias y

habilidades gerenciales para vivir en un ambiente de sana paz laboral.

El propósito de la filosofía que se propone es la de instaurar y compartir una

cultura institucional que enfatice los patrones a seguir dentro de la institución

inspirada en los valores, normas, expectativas, y conductas observables en el

recurso humano que la integra.

Difundir los valores que caracterizan a la institución. Es necesaria la divulgación

de los valores institucionales, por lo menos dos veces durante el año, a fin de

fortificar los acuerdos establecidos en las normas internas, el buen

comportamiento del talento humano y la promoción de una cultura paz

institucional, de tal modo de prevenir el acoso como abuso laboral.

Brindar un ambiente laboral agradable. Además del trabajo cooperativo,

consustanciado con un clima de confianza y de respeto entre los trabajadores,

implica mantener condiciones aptas de higiene y seguridad laboral en todos los

ambientes y estructuras institucionales.
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Designar a un responsable en la acogida de la víctima y recepción de denuncias. La

institución debe contar con un delegado para encargarse de atender, defender, proteger y

orientar a la víctima. En este sentido, debe estimularla para evitar que se rinda

psicológicamente; la idea es brindarle confianza solicitándole la continuidad de su

desempeño laboral mientras se estudia el caso.

Otra de las funciones del delegado consiste en construir una bitácora donde pueda

registrar todo tipo de acontecimientos que incluya: lugar, hora y fecha; presencia de

actitudes, tratos y medidas abusivas y/o agresivas, entre otros factores de riesgo. No

pueden faltar los testigos, quien dará fe de lo ocurrido. Si el delegado observa que la

víctima está muy desgastada psicológicamente, como consecuencia del acoso, deberá

insistirle para que asista a un especialista para su tratamiento.

Siendo el gerente educativo la pieza clave para impulsar y mejorar las acciones de la

institución, debe mantener un liderazgo participativo, manejar adecuadamente las

relaciones interpersonales, motivar al personal y establecer apropiadamente los canales de

comunicación. En tal sentido, debe:

Saber escuchar. Significa prestar verdadera atención a lo que le están diciendo, con el

objeto de entender las inquietudes de quien habla. De este modo le está brindando la

confianza que necesita el trabajador, porque le da a entender que le interesa el diálogo

para la resolución o evitación del conflicto.

Evaluar la comunicación gerencial. Implica valorar cómo se desarrolla la comunicación que

se lleva a cabo con los trabajadores. Ésta debe hacerse identificando y analizando el

entorno. Tomando en cuenta que debe ser efectiva y asertiva.

Reexaminar cómo se desarrollan las relaciones sociales con los trabajadores, es una tarea

importante porque permite conocer los intereses de éstos para consigo y con la institución.

Las relaciones interpersonales deben desarrollarse en un ambiente armonioso, de respeto,

tolerancia y aceptación para su entendimiento, y para mejorar el rendimiento de los

trabajadores.

Promover el respeto hacia los demás. Supone un elemento axiológico de profunda

reflexión en torno a la dignidad del otro, del valor como persona, y de su ética laboral.

Implica que no se debe influir en la forma de ser y de pensar de los demás. Es la principal

condición para saber vivir.

Hacer respetar las normas institucionales. La filosofía institucional, conforma las políticas

internas del plantel, las cuales deben estar ajustadas a las leyes venezolanas. La

institución que se maneje bajo estas políticas, no permitirá amenazas o actos de

represalias contra ningún de sus miembro, que en aras de sostener la armonía

institucional, ofrezca información relacionada con denuncias de posibles malos

comportamientos, que estén en detrimento de los valores internos. Por tanto es deber del

directivo dar fiel cumplimiento a los acuerdos de convivencia.

La víctima. Identificada la presencia de acoso laboral, la víctima debe aplicar las siguientes

estrategias de prevención:

Abordar pacíficamente al acosador. Para ello la víctima debe manejarse con cautela,

aplomo, paciencia, manteniendo un diálogo sereno, manejando un tono de voz adecuado,

sin demostrar miedo o inseguridad, para tratar de convencer a su acosador de la

necesidad de acabar con la situación, porque usted conoce sus derechos. Probablemente

sea escuchada y el problema termine allí. De lo contrario, deberá pasar al siguiente paso.

Hacer del conocimiento público la situación de abuso. Es importante otorgar un plazo

prudencial al acosador para que reflexione sobre la conversación sostenida. Si a pesar de

ello la situación persiste, entre los compañeros de trabajo haga del conocimiento público su

problema para evitar que otros colegas también sean acosados. Esta actitud,

probablemente hará reflexionar al acosador.

Recolectar las evidencias. Es necesario ser precavido, conservar todo tipo de evidencia

que puedan ser comprobada (circulares, fotos, audios, vídeos), a fin de certificar la

presencia de acoso laboral, ya que es muy probable que tenga que hacer uso de ellas.

Solicitar ayuda. Si habiendo cumplido con los pasos 1 y 2, no fue posible resolver el

conflicto; tiene tres alternativas para hacerlo:

- Acudir al delegado de la institución para que le atienda, defienda, proteja y oriente

sobre el caso. De no existir un delegado institucional, se recomienda acudir al sindicato o

cualquier otra asociación perteneciente a su gremio con el propósito de solicitar su

mediación para establecer acuerdos.

Volumen 1. No. 2                                                                                         Octubre, 2018

ISSN: 2610-8134  Depósito Legal:  AR2018000091



-De no lograrse, entonces acudir al Departamento de Asuntos Laborales

ubicado en las dependencias administrativas del patrono (Ministerio de

Educación). Si allí tampoco se encuentra solución al problema.

-Dirigirse al Ministerio Público, el cual, como organismo del Estado, a través

de la Fiscalía, podrá hacer valer sus derechos ciudadanos en el libre ejercicio de

sus funciones.
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Aspectos generales
PostdoctUBA es una revista de publicación de artículos de investigación

del Postdoctorado de la Universidad Bicentenaria de Aragua de frecuencia

trimestral. Las normas generales para la presentación, recepción y arbitraje se

describen en este documento que incluye normas para la versión que se debe

entregar impresa y la versión que se publicará en formato digital. Podrán ser

publicados todos los trabajos realizados por investigadores nacionales o

extranjeros, sin considerar grado académico que sean aprobados por los

árbitros que se seleccionen. Los temas deben pertenecer a una de las dos

líneas de investigación de la Universidad. Estas líneas, con sus áreas son:

1. Transcomplejidad como forma de pensamiento: Raíces de identidad;

Desarrollo, gestión y difusión tecnológica; Producción y gestión de la

existencia de material; Ciencia, tecnología e innovación social; Gestión

fiscal; Cultura de paz; Geopolítica y estudios internacionales; Estado,

sociedad y desarrollo; y, Biodiversidad, ambiente y salud.

2. Calidad de educación: Filosofía y Educación; Educación, pedagogía y

didáctica; Educación y cultura; Sociedad, educación y comunidad;

Educación y economía; y, Educación y tecnología.

Estilo

El estilo de presentación y redacción debe ser impersonal, asegurando la ética y

el carácter académico de los escritos. Los trabajos deben ser inéditos y no

deben haber sido publicados en otro medio impreso o digital. Exceptuando

aquellas publicaciones que por su valor o trascendencia merezcan ser

reeditadas a petición formal del comité editorial y de los árbitros. Los trabajos

deben ajustarse a las normas más usadas para los trabajos de ciencias sociales.

Para asegurar el estilo en la publicación PostdoctUBA se guía por las normas

de la Asociación Americana de Psicología (APA) versión 2016 (disponibles en

http://normasapa.com/ o en http://normasapa.net/normas-apa-2016/).

Los artículos deben tener una extensión de máximo 8 páginas en la versión en

papel y 4 páginas en la versión digital. Si un artículo supera este número, se

recomienda dividirlo en partes y se publicará en las versiones sucesivas.

Arbitraje

Los artículos que se reciban deben ser evaluados en su calidad, originalidad,

contenido, estilo, citación, referencia y rígor académico mediante un formulario

de evaluación que dejará soporte por escrito.

Los artículos serán sometidos a la revisión y aprobación de un organismo

neutral que dictamine la conveniencia de publicación.

Todo artículo será arbitrado usando el método o la técnica Doble Ciego, por esto

no debe identificarse las versiones que se consignen para arbitraje.

El comité de arbitraje estará conformado por tres miembros seleccionados por el

grupo editorial. Los árbitros de PostdoctUBA deberán ser Especialistas

Postgraduados con publicaciones y pertenecer a la plantilla de evaluadores de la

revista.

Desde el momento de la consignación del artículo, los árbitros contarán con

treinta días corridos para la revisión y consignación del formulario de evaluación.

Consignación del artículo al Comité Editorial

La consignación del artículo debe hacerse junto con el formulario de entrega y

los recaudos adicionales. Los artículos se recibirán de la siguiente manera:

- Una copia digital en formato .doc o .docx.

-Copia de los archivos que contienen imágenes, audios y vídeos en el mismo

medio en que se entregó la versión del artículo.

- Cuatro copias impresas que cumplan con las siguientes especificaciones:

*Solo una de las cuatro copias debe identificarse, esto para garantizar que los

evaluadores no conocen el(los) nombre(s) del(los) autor(es).

*Papel: tamaño carta (21.59 cm x 27.94 cm (8 1/2” x 11”)).

* Márgenes: Cada borde de la hoja debe tener 2.54 cm de margen.

* Sangría: Al iniciar cada párrafo dar una sangría en la primera línea de 5 cm, con

respecto al borde de la hoja.

* Fuente: El tipo de letra a utilizar deberá ser Arial de 12 puntos.

*Alineación: El cuerpo del trabajo académico debe estar hacia la izquierda y con un

interlineado doble.

* Números de página: Deberá iniciar en la primera hoja del trabajo escrito y la ubicación

del número debe estar en la parte superior derecha.

Cuadros, Gráficos, Diagramas y Elementos Multimedia

Así como el contenido del artículo, los cuadros, gráficos, diagramas, así como

los elementos multimedia deben ser inéditos y originales. Para cumplir con las

leyes de derecho de autor deben referenciarse en aquellos casos en que tengan

dueño y si no tienen copyright debe quedar claro que pertenecen al autor del

artículo.

Los cuadros, gráficos, tablas, diagramas o imágenes deben explicarse y

referenciarse en el texto. Estos elementos de apoyo deben presentarse

ajustados a las normas APA.

Con respecto a los elementos multimedia, debe asegurarse de no ocupar mucho

recurso para garantizar que el lector pueda visualizarlos sin mayores

inconvenientes. Las imágenes deben guardarse en formato .png o .jpeg (en los

casos que se trate de fotografías y vídeos, y se va a hacer con la cámara de un

teléfono móvil, lo más recomendable es que la cámara se utilice de forma

horizontal); se recomienda que los vídeos no tengan una duración mayor a un

minuto y que se conviertan al formato .flv ; de igual forma, los audios deben

ocupar menos de 1 minuto y presentarse en formato .mp3.

Referencias, Citas y Bibliografía

La documentación del trabajo académico es, además de los resultados, la clave

de su prestigio y de su éxito. El uso correcto de referencias, citas, además de su

presentación como bibliografía demuestran la ética y documentación del

investigador que busca dar fiabilidad y fundamento a sus afirmaciones. Como

consecuencia de esto los lectores tendrán seguridad en las afirmaciones y

podrán ampliar las consultas. La revista PostdoctUBA recomienda el uso de las

normas APA para la presentación de estos elementos, tomando en cuenta la

vigencia de la información que se refiere, además de referenciar solamente los

materiales que se mencionan en el artículo.

Publicación del Artículo en Formato Digital

Los artículos aprobados se publicarán en la edición siguiente de la revista.

Corresponde al Comité Editorial verificar el funcionamiento y actualización de la

plataforma que soporta la revista, así como garantizar el cumplimiento de las

siguientes normas generales:

-El tamaño de la página es carta.

-La fuente para la edición de los encabezados y títulos debe ser Arial de 32

puntos como mínimo.

- Cada artículo, luego del encabezado, tendrá un cintillo en el cual se identificará

al autor.

- Los artículos se publicarán en dos columnas y, los elementos de apoyo

(imágenes, gráficos, cuadros, tablas, vídeos, audio) se ajustarán dentro de ese

espacio (959*1278 en adelante).

-La fuente para los artículos es Arial de 9 puntos y, el interlineado debe ser

sencillo.

- Los números de página se colocan en los bordes externos en la parte inferior,

con una fuente Arial de 9 puntos.
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